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Sinopsis

	Todos en el pequeño pueblo donde Sammy Jo Knox había nacido y crecido, nunca se fueron. Hicieron su vida allí. Se casaron, tuvieron hijos, vivieron en las mismas casas que siempre estuvieron allí a lo largo de las calles que nunca cambiaron. Toda la cerca blanca y el columpio en el árbol pueden verse bien en las tarjetas de felicitaciones, pero en la vida real era aburrido, al menos para Sammy Jo.

	Cuando Sammy Jo era una niña, comenzó a soñar con algo más grande. Más brillante. Algo que no era su pueblo. Quería ver el mundo y experimentarlo todo. ¿Cómo iba a hacer eso? No tenía idea. Porque si su mamá se salía con la suya, se casaría con uno de los muchachos de la ciudad, pariría bebés e iría a la iglesia el domingo como todos los demás en fila.

	El día que Hale Christopher Jude III entró a la panadería en la que trabajaba, supo que era él. Esa parte de la vida que le faltaba. Olía a lugares extraños y cosas emocionantes. Él representaba todas las luces brillantes con las que ella soñaba y, en pocas palabras, esperaba que él la sacara de este lugar.

	Lo que Sammy Jo no se dio cuenta fue que las cosas que parecen perfectas... no lo son. Y perseguir sus sueños podría conducir a algo muy diferente.
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	Para Jack Britton Sullivan

	Llegaste a mi vida cuando estaba segura de que no necesitaba de nadie. Especialmente a un hombre. Me demostraste que, si necesitaba a alguien, pero a alguien que me dejara ser yo. Gracias.
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	—Los huevos no se recolectan solos —fueron las familiares palabras dichas por mi mamá a las cinco de la mañana, mientras abría la puerta de nuestro cuarto. Comparto dormitorio con mis tres hermanas. Siempre lo he hecho. Vivimos en una casa con solo cinco habitaciones, dos estaban destinadas a tener camas en ellas.

	Bostezando, me pregunté si alguna vez sería capaz de dormir hasta tarde. Solo un día de mi vida en el que pudiera dormir hasta pasadas las siete. Oh, sería una delicia.

	—Para de soñar despierta y ve a buscar los huevos, Sammy Jo. ¿Me escuchas? Mamá empezará a gritar en un par de minutos si ellos no están en la cocina. ¿Tengo que hacerlo todo por aquí? —Milly era la mayor de cuatro hermanos. Acaba de cumplir diecinueve el septiembre pasado. Pensábamos que se casaría con ese chico Garner, pero él huyó para unirse a los Marines. Nadie se esperaba eso. Especialmente Milly, no lo vio venir. Sin embargo, pienso que mamá estaba más triste por eso que Milly. Ella esperaba tener una boca menos que alimentar. 

	—¿Me estás escuchando? —me gritó nuevamente. 

	Suspirando, cubrí otro bostezo y miré hacía Milly. Ella estaba actuando toda mandona, pero la verdad es que soy solo once meses más jóvenes que ella. Cumpliré diecinueve en agosto. —Te estoy escuchando. Jesús, para de quejarte —protesté y tosí ligeramente. 

	Hazel se retorció detrás de mí. Giré mi cabeza para guiñarle a mi hermana. Con solo diez años Hazel era la más joven, y yo pensaba que sería una bebé para siempre, papá falleció de cáncer de piel, lo que al parecer hizo que se congelara en el tiempo. Hizo a Hazel un bebé eterno. Entonces, hace tres años, mamá durmió con un hombre que viajaba por la ciudad y todo lo que dejó atrás fue a mamá con una barriga hinchada. Ahora, ninguno de nosotros desea algo diferente. Henry es adorado por todos nosotros.

	—No voy a ordeñar a la maldita vaca de nuevo —dijo Bessy, pateando al aire, poniendo ambas manos en sus muslos con todo el estilo dramático de Bessy—. Yo lo hice la semana pasada. Es turno de alguien más —Bessy tenía quince y estaba exhausta constantemente. Realmente esperaba que terminara en un escenario. Podría ser una súper estrella con todo ese drama que viene tan natural en ella. 

	—Le temes a los pollos —le recordó Milly—, Ordeña la vaca o ve a alimentar a los cerdos. Dijiste que apestaban la semana pasada. Toma una decisión y deja de maldecir como un hombre. 

	Terminé de recoger los huevos y me dirigí a la casa. Esas dos pelearían por las vacas por varios minutos más, al menos. Mamá gritaría, yo no quiero problemas. Tenía planes para esta noche y la necesitaba de buen humor, el mejor actualmente posible.

	—Vuelve y ayuda a la pequeña Diva a ordeñar—me gritó Milly.

	La ignoré. Ella no es mi jefa.

	Al abrir la puerta trasera, entré a la cocina. Mamá estaba de espaldas a mí mientras cortaba la manteca y la mantequilla, y la ponía en la harina para hacer galletas. —¿Quieres que ponga la carne asada en la olla de cocción lenta? —pregunté tratando de ser útil. Demasiado servicial, más de lo normal.

	—Creo que tenemos que hacer eso. Vilma no dijo cuántos años tenía esa cosa, no quiero que el asado vaya mal. Fue amable de su parte traerlo. Algo que decir de los buenos vecinos.

	Tal vez sí, buenos vecinos, pero este pueblo no era mi idea de una buena vida. Quería salir de Moulton. Fuera de Alabama. A algún lado lejos de aquí. Había un gran viejo mundo esperando conocerme y mi sueño era verlo todo. O tanto como pudiera en una vida.

	Puse mi cabello rubio pálido en un lazo de goma que tenía en la muñeca, como un hábito. La brisa de la mañana me ha enredado el cabello. No es que me importara mucho, lo peinaba muy poco, lo desenredaría luego. Tenía que rogarle a mi mamá para convencerla de que me dejara ir con Jamie y Ben a un concierto. Esta noche en Cullman, Alabama, era en Rock the South y ellos tenían un boleto extra. Nunca había estado en un concierto antes.

	—Mamá, ¿a qué hora tienes que ir a trabajar? —le pregunté, sacando la olla de cocción lenta, buscando cosas que hacer, aunque soy trabajadora y ella espera esto.

	—Necesito estar en la panadería a las ocho. Sara llegó hoy a las cinco de la mañana para comenzar los pasteles que tenían que estar listos al amanecer. Hoy me tocan los pastelitos y galletas. Pensé que también podría hacer el nuevo pan de plátano. Esos siempre venden bien, sin importar que.

	Mamá había estado trabajando para Panadería Sweethouse durante más de doce años este mes. Algunas semanas hizo el turno de la mañana y nos dejaba con Milly para no despertarnos. Esos días no fueron mis favoritos.

	—Estarás trabajando en el mostrador de nueve a cuatro. Llega temprano, Sammy Jo. Dejé una lista de cosas para que Bessy y Hazel hagan en la casa. Necesito que Bessy esté atenta a la carne asada. La lista está sobre la mesa.

	—Sí, señora —respondí, caminando hacia la mesa, anotando la tarea de Bessy.

	Mientras trabajaba con mamá en la panadería, Milly fue a la escuela de cosmetología. Aprobó sus exámenes y obtuvo un nuevo trabajo en la peluquería de la ciudad, la única que alguna vez existió. No tenía que ir a trabajar hasta las diez de la mañana, pero a menudo trabajaba hasta las siete. A veces trabajaba más allá de las siete. No tenía idea de que había tantas cabezas para cortar, peinar y pintar. Apenas había más de tres mil residentes en Moulton, Alabama propiamente dicho. Cómo un salón de belleza podía mantenerse tan ocupado, estaba más allá de mi imaginación. ¿A dónde iban estas personas? La panadería se encontraba lo suficientemente cerca de la carretera principal que iba desde Cullman a Florencia. Eso hizo que hubiera constante tráfico en la panadería. Pero lo ocupado que podría estar una peluquería en Moulton, Alabama, me parecía una tontería. Lo único que se hace en este pueblo es mirarse el uno al otro, en la calle, en la iglesia o en el hogar. Si todo el mundo fuera calvo, daría lo mismo.

	—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Perdí a mi dana! —Henry la llamó mientras entraba por la puerta con la cara manchada de suciedad, el labio inferior en un puchero y temblando.

	—Ve a lavarte y prepárate para el desayuno. Hay más ranas de donde vino esa. Puedes atrapar una más tarde —su respuesta fue indiferente. Tomé nota mental para ayudar a Henry a encontrar una rana después del desayuno, sino antes.

	Su labio inferior permaneció en un puchero mientras asentía con la cabeza y luego caminaba hacia el baño. Mamá nunca lo había mimado, pero seguro que recibió suficientes mimos de sus hermanas.

	—¿Bessy y Hazel estarán cuidando a Henry hoy o irá a la panadería con nosotras? —le pregunté mientras cortaba apio para agregarlo al asado, tomando un bocado de vez en cuando.

	—Bessy puede cuidarlo. Odia estar allí. Dice que las mujeres le pellizcan las mejillas. Y se come todas las ganancias.

	Henry puede comer su peso en galletas y mamá odia eso. Pero él no tenía mucho que hacer en la panadería, donde Henry en realidad había nacido. Mamá no había podido tomarse días libres al final de su embarazo. Necesitábamos el dinero para comer. Milly y yo habíamos estado trabajando después de la escuela para ayudar, pero no fue suficiente. Cuando mamá rompió fuente, no había tiempo para llevarla de Cullman al hospital. Henry nació en el piso de baldosas con la ayuda de Sara y Vilma.

	Me sentí mal por mamá. Por toda la situación. Ella tenía un bebé con sus hijas alrededor, ningún padre allí para ayudar. Después de perder a mi papá, no pensé que un hombre pudiera estar a la altura de su memoria. Pero aun así... me preguntaba si mamá había tenido miedo. Ella seguramente no parecía estar asustada de nada.

	Ese día me hice una promesa. No tendría un bebé en el piso de una panadería sin que el papá del bebé estuviera cerca. Me casaría con un hombre que me amara y que podría darme el mundo en pedazos. Cuando naciera nuestro bebé, me estaría sosteniendo la mano en un lugar seguro, en algún otro lugar, probablemente en un hospital de la ciudad de Nueva York, Chicago, Boston o quizás Seattle, en cualquier lugar menos aquí.
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	El olor a pastelitos de fresa llenó el aire de la panadería haciendo que mi estómago gruñera. Anhelaba probar uno, pero no podía hacerlo. Mamá me golpearía la mano. Ella sabía cuándo tenía la intención tomar uno. Dentro del pastel había fresas frescas y la cubierta estaba hecha con queso crema. Completamente hecho en casa, no del cartón. Había visto a mamá hacerlos muchas veces. Siempre quise lamer la cuchara, pero nunca tuve la oportunidad.

	Eran más de las dos y no tuve el descaro de preguntarle a mamá si podía ir al concierto. Seguí esperando a atraparla cuando no estuviera tan ocupada, pero había estado trabajando la mayor parte del día, sudando y esforzándose en la cocina, saltándose el almuerzo para comerlo después. No había encontrado un buen momento para preguntarle. Mamá no paró en todo el día.

	La campana en la puerta sonó, alejando mi mirada del pastelito. Rápidamente me levanté de mi taburete y coloqué mi sonrisa en la posición de saludo. Se me cortó la respiración un poco al ver al hombre frente a mí. Era alto y también hermoso, y vestía y olía caro. Podía oler su aroma sobre el de los pastelitos y eso decía mucho. Hombres como él no encajaban aquí, con ninguna pastelería en Moulton, Alabama.

	—Hola —dije alegremente—. Tenemos pastelitos frescos de fresa que acaban de salir del horno. También hay tartas calientes de manzana y pastelitos de arándanos, con arándanos de granja, directamente del campo de Mable Richards —aunque normalmente les decía a todos los que entraban en la panadería lo que teníamos disponible, me sentí tonta diciéndole eso. No parecía del tipo que comiera nada de eso. Me imaginaba que bebía champán, comía caviar o algo así.

	—Ah, y tenemos pan de plátano y nueces. Es nuevo y no los he probado aún, pero mi mamá nunca hace nada desde cero que no sea simplemente delicioso —tuve que agregar eso y sonar aún más tonta. Y eso fue bastante tonto.

	Su mirada dejó de explorar la pequeña panadería y luego se centró en mí. Sus ojos eran verdes. Rodeados de un claro blanco. No del verde oscuro que casi parece marrón, sino verde claro, como la hierba iluminada por la luz. Del tipo que te hace querer mirarlos directamente, mientras te observan fijamente. Durante mucho, mucho tiempo, o para siempre, cualquiera de esas esas estaba bien para mí.

	—¿Cual me sugieres? —cuando su voz profunda preguntó, noté que era espesa, como el whisky que había probado con Ben una vez. Lo sacó del escondite privado de su padre.

	—¿Hum? —eso fue todo lo que salió de mi boca. La voz de ese hombre era intoxicante. Incluso sonaba caro, en serio. No sabía que la gente pudiera sonar cara. Como si tuviera oro en el estómago o algo así.

	Una sonrisa tiró de sus labios y me sorprendí sonriéndole. Apuesto a que su sonrisa completa era de otro mundo. —¿Cuál de ellos me sugieres que pruebe? —repitió y, oh, el hombre estaba tratando de ordenar. Sacudí mi cabeza para aclarar mis pensamientos y luego miré los pastelitos que esperaban allí—. Los pastelitos de fresa son deliciosos. Quiero decir, creo que lo son. Huelen muy bien y tienen fresas frescas e imagino que saben muy bien. 

	—Tomaré tres —respondió.

	Yo sonreí. Los iba a amar. —Está bien —dije, buscando una caja antes de ponerme los guantes de plástico. Tenemos que usarlos al tocar la comida.

	—¿Sirven café? —preguntó.

	Asentí. —¡Oh si! Tenemos una cacerola fresca. ¿Te consigo una taza grande, si quieres?

	—Gracias —respondió.

	Quería mirarlo de vuelta, pero mantuve mi atención en mi tarea, traté de no dejar caer nada. —¿Tu mamá es dueña del lugar? —su voz interrumpió mi concentración y casi dejé caer los pastelitos.

	—¿Mi mamá? —repetí y luego me reí un poco—. No, mi mamá solo trabaja aquí. Seguro que desearía poder ser dueña de un lugar como este. Sería muy buena en eso. 

	Puse su caja de pastelitos en el mostrador y luego puse su café justo al lado. —Serán siete dólares y cincuenta y dos centavos —doblé servilletas encima de la caja y sonreí tontamente con vergüenza.

	De un fajo de billetes del tamaño de un puño, sacó uno de diez dólares y lo pasó al mostrador. —Guarda el cambio —dijo.

	Esos eran dos dólares y cuarenta y ocho centavos que estaba dejando por propina. ¿Por qué demonios haría eso? Comencé a hablar cuando abrió la caja y sacó un pastelito recién horneado. El olor golpeó mi nariz e inhalé profundamente, él tomó una servilleta y su café en la mano y estaba listo para poner a prueba mi opinión sobre los pastelitos.

	—Si es tan bueno como dices, estoy seguro de que volveré —luego se giró para irse lentamente. Su caja con los otros dos pastelitos estaba en el mostrador tal como la había dejado. Los recogí y luego llamé: —¡Te estás olvidando de tus otros pastelitos!

	Se detuvo en la puerta y se volvió hacia mí sonriendo. Una verdadera sonrisa apareció en su rostro. —Los compré para ti —respondió. Luego se fue. Así nada más. Se alejó caminando antes de que pudiera decir gracias.

	Miré los pastelitos y mi boca comenzó a humedecerse, pero no me comería los dos. Me llevaría uno a casa para Henry. Puede que mamá no esté entusiasmada con eso, pero el hombre me compró los pastelitos. No se lo pedí y a Henry le encantaría, y eso es todo lo que necesitaba saber.

	Volviendo a abrir la caja, saqué un pastelito. Luego tomé mi primer bocado. Se derritió en mi lengua como el azúcar. Mis dedos del pie se curvaron en mis zapatos.

	—Sammy Jo, ¿qué estás haciendo? —la voz de mi mamá me sobresaltó. Cuando abrí los ojos para verla, me estaba mirando con esa mirada especial de mamá, como si un niño travieso hubiera sido atrapado.

	—Es mío —respondí, mi boca aún llena de la deliciosa bondad que estaba sosteniendo—. Un hombre acaba de comprar tres y me dejó dos —terminé de masticar deseando poder saborear los restos de sabor que quedaban en mi boca.

	—¿Un hombre hizo qué? —preguntó ella, sus manos en sus caderas, mientras resoplaba.

	—Un hombre —dije señalando a la puerta—. Estaba justo aquí, hace un momento. Me preguntó qué le recomendaba de la pastelería y le dije los pastelitos de fresa. Entonces compró tres con un café. Sacó uno, dijo que los otros eran para mí y salió por la puerta.

	Mamá suspiró y sacudió la cabeza y luego murmuró algo. No estaba contenta, pero yo no hacía nada más que comer de mi pastelito, así que me costaba mucho que me importara el asunto.

	—No voy a comer los dos. Le llevaré el otro a Henry —pensé que mencionar a Henry la ablandaría. No la suavizó para nada.

	—No debes permitir que hombres extraños te compren cosas. Los hombres solo compran regalos para mujeres, porque buscan sexo y por la forma en la que lucen —me sacudió el dedo y frunció el ceño—. Te puedes ver un espejo muy bien. El Señor decidió que tú heredarías belleza, los hombres se dan cuenta de ella y lo quieren. No tiene nada que ver contigo y tu bonita personalidad. Debes tener cuidado al respecto.

	Había escuchado esta charla antes. Sobre lo que los hombres quieren y que necesitamos protegernos de los depredadores. Papá me había advertido cuando comencé la secundaria. Dijo: —Eres demasiado bonita para tu propio bien y odiaría tener que dispararle a un chico, por olvidar que eres mi hija.

	—Se fue antes de que pudiera detenerlo. Mamá, era rico. Incluso olía caro. No volverá por aquí. La gente aquí no se parece a él.

	Mamá frunció el ceño y miró la puerta. —Él volverá pronto. Te vio. Eso es todo lo que se necesita para regresar —luego se giró y regresó a la cocina.

	No estaba segura de cómo me sentía acerca de mi propia mamá pensando que todos los hombres me querían. No creía particularmente que fuera en realidad tan atractiva, especialmente para un hombre como ese.
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	Sabía que después del incidente del pastelito, mamá diría que no al concierto. Pero tenía esperanza y pregunté de todos modos y sí, ella dijo que no. Dejó en claro que me necesitaba en casa para desgranar guisantes y envasarlos después del trabajo. En junio, partes del huerto del jardín estaban listas, cada mes teníamos cosas que envasar. Comíamos de nuestro jardín todo el invierno. El próximo mes serían tomates y odiaba envasarlos. También odiaba desgranar los guisantes

	A Milly le habían pedido una cita. Se llamaba Robbie Long y, dado que mamá esperaba que se casara muy pronto, la dejó ir esperando que él le hiciera la famosa pregunta. El resto de nosotros estábamos sentados bajo el roble descascarando guisantes y charlando entre nosotros. Incluso Henry estaba ayudando.

	Técnicamente, Ben me había pedido una cita. Claro hemos sido mejores amigos desde siempre y no estábamos a punto de casarnos, pero, aun así, no era justo. No pude salir, en absoluto. En cambio, mis dedos se endurecían por la cáscara y todavía nos faltaban varios pasos más antes de poder dormir.

	Tenía que admitir, siendo completamente sincera, el pastelito había valido la pena. Henry estuvo de acuerdo con eso. La mayor parte de la cubierta de queso crema terminó en su rostro, lo que lo hizo aún más lindo. Como si eso fuera posible.

	—Cuéntame sobre el hombre de los pastelitos. Una vez más, cuéntalo una vez más —Bessy tenía los ojos iluminados ante la idea. Se podría decir que estaba un poco obsesionada.

	—Nada que contar —respondió mamá, con un gruñido y un chasquido de dedos.

	Bessy lucía decepcionada. Sabía que no debía presionar a mamá cuando decía algo así. Yo también lo sabía, así que no hablé.

	—Quiero otro pastelito —dijo Henry, sonriendo al final de sus palabras.

	—En tu cumpleaños —respondió mamá.

	Eso lo envió a cantar la canción del feliz cumpleaños y la cantó y cantó y cantó.

	—¿Cuándo podría comenzar a trabajar en la panadería? —Bessy preguntó, sabiendo la respuesta. No llegaría a trabajar allí pronto. Mamá necesitaba que cuidara al pequeño Henry durante los meses de verano. No quería decírselo. Ella no me había preguntado a mí.

	—Cuando Sammy Jo se case y siga adelante con su vida —fue la rápida respuesta de mamá.

	Visiones de mí casándome con un hombre y “siguiendo adelante” bailaron en mi cabeza y sonreí. Ese era mi sueño favorito. El problema es que nadie por aquí me podría conquistar. O sácame de esta ciudad. Todos morirían aquí en Moulton. Pasaban sus vidas apenas saliendo, sus vidas estarían hechas. Yo me iba por otra dirección.

	—Es exigente. Muchos chicos la invitan a salir, pero Sammy Jo nunca va —dijo Bessy, frunciéndome el ceño—. Es la chica más bonita de esta ciudad, pero nunca sale con ningún chico.

	Había escuchado esto antes y estaba cansada de defenderme sobre el tema.

	—Ningún chico en esta ciudad puede sacarme de aquí. Quiero ver el mundo. No quiero tener una casa en Moulton y parir bebés hasta que sea vieja.

	Bessy puso los ojos en blanco. —No hay nada de malo en eso. Tu aspecto hace que todos te miren. Crees que mereces más que yo y no es justo, ¿sabes? Si hubiera nacido con tu cabello rubio, pechos grandes y piernas de bailarina, ya tendría un hombre con una casa para mí sola.

	Quería que Bessy soñara con algo más que eso, pero como con Milly, no era posible.

	—No solo quiero un hombre. Quiero un amor épico.

	Bessy se echó a reír y arrojó una cáscara vacía a la basura con disgusto. —Has estado leyendo demasiados libros.

	—Es suficiente —dijo mamá—. Estoy cansada de escuchar esto —ella me entrega un balde de guisantes del tamaño de un galón ya sin cáscara—. Lleva estos a la cocina. Vilma me prestó su elegante envasador de presión. Dijo que es más seguro de usar que el anterior. Ve a ver cómo funciona. Ponlo en marcha. Dejó instrucciones a su costado.

	Esta era la forma en la que mamá se deshacía de mí. Ella quería silencio sobre el tema del matrimonio. Ni una sola vez me había corregido por querer salir de aquí. Parecía estar de acuerdo conmigo. Y creo que pensaba que lo lograría. Me gustaría. Sí, lo haría.

	—Yo también tengo que irme —dijo Henry, corriendo hacia mí y sonriendo.

	—Está bien. Mantente alejado de las conservas. Podrías lastimarte —le dijo mamá.

	Le devolví la sonrisa al pequeño Henry. —Dejaré que me ayudes a llenar los frascos con guisantes.

	Aplaudió como si la idea fuera emocionante y supongo que lo era. Lo curioso es que odiaba los guisantes. Cada frasco que enlatamos significaba que tendría que comerlos en algún momento. Prefiero estar enlatando fruta. O haciendo conservas de fresa. Entonces podría apreciar el arduo trabajo que esto conlleva.

	Cuando entré, el teléfono estaba sonando. Dejé la olla de guisantes sobre la mesa y me apresuré a contestar.

	—Hola.

	—Hola, Sam, Jamie dijo que no podías ir esta noche. Pensé en llamar y ver si podría hacerte cambiar de opinión. Aún tengo ese boleto para ti. Odiaría dárselo a alguien más.

	Ben era el chico más dulce que conocía. Se había mudado a Moulton para vivir con su padre cuando estaba en cuarto grado. Jamie y yo habíamos sido mejores amigas desde el jardín de infantes. Vimos al niño tímido con gafas y lo metí en nuestra manada. Los tres habíamos sido cercanos desde entonces.

	Excepto que a veces sentía que Ben podría querer más que eso. Al menos últimamente me sentí así. Me trata diferente a Jamie. Ella lo había mencionado varias veces y yo siempre trataba de cambiar el tema. Pero ella no fue la única que se dio cuenta. Ben definitivamente estaba interesado. Como si tuviera un reflector sobre mí.

	—Mamá nos tiene enlatando guisantes esta noche. Sabes cuánto me encanta eso —agregué sarcasmo a mi voz para que entendiera que realmente había querido ir con ellos.

	—Eso apesta. ¿No crees que podría convencerla para que te deje ir? —preguntó con esperanza en su tono.

	Si tratara de hablar con mamá para convencerla, ella podría tratar ponerme dentro de la olla de presión. —Uh, no. Ella ya me tiene comenzando el proceso de enlatado. Milly May tiene una cita y esa es la única hija que mamá puede dejar libre esta noche. Me necesita aquí. Tenía muchas ganas de ir. Gracias por la invitación.

	Tal vez el no ir fue lo mejor. No quería que Ben tuviera una idea equivocada sobre nosotros. Él siempre sería mi amigo. Uno de mis mejores amigos y no había nada que objetar al respecto.

	—Si, vale. Entiendo. Jerry quiere ir con el boleto que tengo para ti. Aunque te extrañaré, se lo daré.

	No un —te extrañaremos—, sino un —te extrañaré—. Uff... tenía que hacernos volver a lo que éramos. ¿Tal vez le podría arreglar una cita a Ben con una chica en la ciudad o algo así?

	—Es una buena idea. Jerry lo amará. Que se diviertan —le dije.

	—Adiós, Sam —su voz tenía un toque de tristeza. Traté de convencerme de que la tristeza en su voz no era por mí.

	Porque me inquietó y asustó, te lo digo.

	—Adiós —le respondí, luego colgué rápidamente. Tenía que hablar con Jamie sobre esto. Necesitábamos arreglar una cita con Ben y alguien más y rápido. No quería perder a un amigo porque Ben pensaba que había más para nosotros en el futuro que una simple amistad. Él era mi amigo. Necesitaba recordar eso. Ben representaba Moulton. Nunca se iría. Tenía sueños. Y no estaban en esta ciudad.
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	No esperaba ver a Ben y Jamie caminando por la puerta de la panadería a la mañana siguiente. Aunque era casi la hora del almuerzo, todavía era temprano para ellos. Estaba segura de que su noche había terminado bastante tarde. Quería escuchar lo que había pasado, pero no con mamá cerca.

	—Hola a todos —dije, feliz de verlos.

	Jamie inmediatamente replicó sobre el olor: —Dios, huele como el cielo aquí. Pesaría doscientas libras si trabajara aquí. Lucho lo suficiente para mantenerme como estoy. Trabajas en esta panadería y no engordas es injusto, preciosa —Jamie siempre se preocupaba por su peso. No era gorda, ella solo tenía curvas. Siempre luchaba por bajar quince libras, siempre pensé que estaba bien tal y como estaba.

	—Si tuvieras a mi mamá, no ganarías peso —susurré, cubriéndome la boca con la mano.

	Ben frunció el ceño y miró los pastelitos de limón junto a los pastelitos de arándanos. A su lado estaban las tartas de manzana. —Es una pena que no te deje comer eso.

	—No, no es. Es un regalo de Dios. Sería gorda si pudiera —argumentó Jamie, dándole una palmada en el brazo de una manera que parecía menos amigable, más —mírame—, lo cual admito fue interesante e intrigante.

	—Sam no come lo suficiente como para engordar. Y casi nunca se queda quieta. —Ben discutió como si estuviera defendiendo mi peso. Entonces sus ojos se dispararon sobre mí muy rápido. Como una sombra o un rayo del sol, como para ver si realmente lo había escuchado.

	Jamie puso los ojos en blanco, pero parecía un poco herida, molesta, se podría decir. Tal vez estaba leyendo demasiado en esto, pero había algo en sus gestos. Algo que Ben no había notado... y aparentemente yo tampoco lo había hecho.

	—Algún día voy a hornear mis propios pastelitos. Me los comeré hasta que esté tan gorda que me tambalee y luego me caiga —bromeé, queriendo aligerar el estado de ánimo, porque tenía que cambiar la tensión.

	Jamie se echó a reír: —Seguro que lo harás. Te casarás con un chico de otro estado y huirás para ver el mundo. Tienes el aspecto, solo necesitas al Sr. Maravilloso para que te descubra aquí, en Moulton —ella suspiró y miró alrededor de la panadería—. No estoy segura de que te pueda encontrar aquí.

	—¿Por qué se mudaría a otro estado? —Ben preguntó y parecía molesto.

	—Porque ha estado hablando de eso desde que tenía cinco años. Ella no quiere vivir en una casa de dos pisos en el medio de Moulton, Alabama, con cinco hijos y un granjero como esposo. Ella quiere una aventura. ¡Escúchala! —Jamie me conocía bien. Habíamos pasado acostadas en la empinada colina cubierta de hierba detrás de mi casa muchos días de verano discutiendo nuestros sueños y deseos. Éramos niñas que querían ser mujeres, olvidando que el presente era mucho más simple, luego ya no lo sería. El sueño de Jamie era exactamente lo que acababa de decir que no quería para mí. Me preguntaba si Ben lo sabía.

	—No hay nada malo con Alabama o Moulton —respondió Ben, sonando a la defensiva.

	—Ben, no es lo que quiero para mí. Pero para otros está perfectamente bien. Ahora, por mucho que me encantaría escuchar sobre la salida de anoche, no puedo distraerme por más tiempo. Si mamá sale de la cocina justo ahora, me despellejaría por distraerme.

	—¿No tienes un descanso para almorzar? —Ben preguntó.

	Jamie, sin embargo, se rió de su pregunta. —En serio, si no te conociera, juraría que nunca en tu vida has conocido a su mamá. Marjaline Knox no la deja ir a almorzar o hacer pipí.

	Jamie tenía razón. Mamá me traía un sándwich de ensalada de atún, o algo por el estilo al mediodía. Tendría que comerlo sentada aquí mismo. No habían otros empleados que tomaran mi lugar, así que no puedo salir de mi puesto.

	—Bueno, ¿podrías al menos salir después del trabajo? ¿A comer un helado o algo así? Jerry dijo que un grupo estará nadando en el lago. Podríamos encontrarnos con ellos.

	Como mamá me dijo que no anoche, había una posibilidad de que me dejara ir. —Preguntare. Probablemente pueda. Vengan a las cuatro para confirmar. ¿Me traes un cambio de ropa por si acaso? —Le pregunté a Jamie, más que nada, porque sabía que tenía uno en su casa.

	La puerta sonó y Jamie tomó el brazo de Ben para alejarlo del mostrador.

	—Buenas tardes, chicos —dijo la Sra. Peabody mientras entraba a la panadería. Su cabello blanco estaba perfectamente arreglado sobre su cabeza.  Con un vestido amarillo sencillo de girasol. Lo que se sabía que llevaba una dama. Lo había visto lo suficiente como para recordar—. ¿Marjaline hizo algo de ese pastel de arándanos? Elroy es fanático de ese pastel. Pensé en venir a conseguirlo para él. No es que ninguno de nosotros lo necesite.

	—No señora, no hoy. Tenemos tartas de manzana. Pero si mamá tiene los ingredientes, probablemente podría hacerle uno. Podría recogerlo hoy, más tarde.

	Con entusiasmo, ella asintió con la cabeza. —Eso sería simplemente perfecto. Elroy ha estado trabajando en el campo y necesita una dulce golosina en la que poner los dientes. Estoy haciendo un helado casero de vainilla y ese pastel de frutas sería suficiente.

	—Déjeme ir a preguntarle —dije. Con una sonrisa miré a mis amigos que esperaban tranquilamente a la distancia. Desearía que se fueran en caso de que mamá saliera. No le gustaba que mis amigos me visitaran, no durante mi turno de todos modos. Pero no podría decirles que se vayan sin sonar grosera. Me habían puesto en una situación incómoda.

	Me apresuro a regresar a la cocina, que no estaba muy lejos, justo cuando mamá estaba sacando del horno varias hogazas de pan de pasas con canela. Espero que se lleve a casa uno de esos para nosotros. A Hazel le encantaban esas cosas.

	—Mamá, la señora Peabody está aquí y quiere un pastel de arándanos. Dijo que el Sr. Peabody le encantó el último y que quería darle un dulce regalo. ¿Crees que puedes hacerle uno? Ella volverá más tarde y lo recogerá.

	Mamá dejó los panes y esperó. Miró a su alrededor y luego a mí. —Creo que tengo lo que necesito. Necesito usar esos arándanos. Dile que estará listo a las tres.

	A mamá le gustaba vender. Pero más que eso le gustaba que la gente quisiera su comida. La hacía sentir especial y necesaria. Mi mamá podía hornear mejor que nadie en todo el condado y todos lo sabían. Desearía que ella tuviera un lugar propio. Prácticamente dirigía esta panadería. ¿Por qué no sería exitosa si tuviera una propia?

	—Ella estará complacida —le dije. Luego me giré para regresar al frente de la tienda esperando que mamá no me siguiera.

	—Dijo que le tendría uno por las tres de la tarde. Agradable y recién salido del horno.

	La señora Peabody aplaudió. Su sonrisa cubrió su rostro. —¡Es tan buena, esa Marjaline, la mejor qué hizo Dios! 

	Estuve de acuerdo. Realmente lo hice. Era estricta pero la mujer era preciosa.

	La Sra. Peabody asintió con la cabeza a Jamie y Ben, se despidió con la mano cuando se fue. —Volveré alrededor de las tres. Gracias, cariño —dijo ella.

	Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Jamie se rió. —Nunca había visto a una mujer tan feliz por un pastel de arándano.

	Me encogí de hombros y luego le informé: —Eso es porque no has probado el pastel de arándanos de mi madre.
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	Ben condujo su vieja camioneta Ford hacia la colina cubierta de hierba junto al lago. Había pertenecido a su abuelo durante diez años más de lo que Ben había estado en el planeta. Mamá accedió a dejarme ir mientras estuviera en casa a las siete y media para lavar los platos de la cena. Eso me daba tres horas para nadar y pasar el rato con mis amigos.

	Los pocos que habían tenido la suerte de irse a la universidad volvieron para pasar el verano. El resto de nosotros estábamos aquí trabajando, una pareja se estaba casando y comenzando su vida en Moulton. Aquí, en el infierno, para siempre.

	Jamie quería esa vida. Así que traté de no hablar nunca de ella como si fuera mi peor pesadilla. Era su sueño y no quería menospreciar eso. Incluso si no podía entenderlo, sus sueños le pertenecían a ella.

	Dejamos caer nuestras toallas sobre un espacio despejado y escudriñé la multitud para ver a Marilyn Marcus enredada alrededor de Jack Harold. El anillo que tenía en la mano era pequeño, pero la piedra aún atraía la luz del sol. Había estado en la panadería la semana pasada anunciando su compromiso y queriendo hablar con mamá sobre cómo hacer su pastel. Había tomado todas mis habilidades de actuación para sonreír y fingir que lo que estaba diciendo era una noticia maravillosa para mí. En el fondo, todo lo que podía recordar era aquella vez en octavo grado cuando se suponía que debíamos escribir dónde nos veíamos en diez años y solo Marilyn y yo habíamos escrito que nos veíamos en un lugar fabuloso y lejos de Alabama. Ahora se estaba casando con el hijo de un granjero. No es que fuera algo malo. Era solo que ella no saldría nunca de aquí. No caminaría por las calles de Manhattan ni iría de cócteles con el chico de sus sueños, su prometido millonario.

	No me malinterpreten. No esperaba que un rico me sacara de Moulton. Simplemente quería una aventura. Déjame ver el mundo. Cualquier cosa menos a lo que Marilyn estaba enfrentando.

	—¿Puedes creer que está comprometida? —dijo Jamie, acercándose a mí. Ella debió haberme sorprendido mirando hacia ellos—. Pensé que pensaba en marcharse, tú sabes, como algo seguro. Irse de la ciudad. Ahora no va a pasar—también lo pensé, pero no lo dije.

	—Imagino que cuando amas a alguien, dónde está es donde tú estarás. —Ben habló, haciendo que ambos nos volviéramos para mirarlo. Su mirada estaba sobre la mía y se sentía como si estuviera diciendo algo que no quería escuchar. Mostré una sonrisa y sacudí la cabeza. 

	—Supongo que será mejor que no me enamore a menos que él viva en Chicago o Nueva York, tal vez Seattle o Boston —Jamie se rió. Le sonreí.

	—No te imagino enamorada. ¿Sammy Jo Knox enamorada? —Jamie lo dijo y supe que lo decía en serio. Nunca me había enamorado de un chico. Porque los chicos aquí eran solo eso, estaban aquí donde yo no quería estar.

	—Tal vez no lo haré. Tal vez conquistaré el single mundial1 y disfrutaré cada minuto de ello —Jamie unió su brazo con el mío.

	—Espero que lo hagas Sam. Lo digo en serio.

	Me gustaría. Eso era algo de lo que estaba segura. No estaba convencida de cómo por el momento.

	—Escuche que Milly May y Richard estaban unidos como garrapatas anoche en las películas. Se rumorea que se fueron temprano y se escaparon al estacionamiento. Me pregunto si ya estará usando un anillo. Supongo que lo hará muy pronto. —Me sentí mal del estómago. Sabía que eso era lo que mi hermana quería, pero temía que lo deseara tanto que se conformaría con quienquiera que se lo diera. Esto ya no era mil novecientos cincuenta. Una mujer no tenía que casarse a los veinte años. Jesús, ¿cuál era el problema de todos?

	—¿Tu mamá quiere que se case pronto? —preguntó Jamie. Le dije la verdad. Mamá quería casarla y luego me pondría a la rifa.

	Si tan solo hubiéramos sido un montón de chicos. Ella tendría menos de qué preocuparse. Nadie apresura a sus hijos a casarse. Los mantienen cerca todo el tiempo que puedan antes de que comiencen a apreciar su independencia.

	—Basta de charlas matrimoniales. Vamos a nadar —dijo Ben, extendiendo su brazo musculoso. No al brazo de Jamie, sino el mío—. Te dejaré columpiarte de la cuerda de primera —dijo. Miré a Jamie mientras me apartaba. La mirada de dolor en sus ojos me dijo más de lo que ella podría o jamás intentaría decir. Jamie miró a Ben y esa era solo otra razón por la que necesitaba salir de esta ciudad.

	Mientras corría detrás de Ben para no caerme, varias personas me llamaron por mi nombre. Saludé y ellos me devolvieron el saludo. Se reunían todos los días después del trabajo. Yo no era tan sociable como ellos. Mamá no lo permitiría. Sabía que no había mucho en Moulton que yo quisiera, excepto a mi familia y el tiempo que había cumplido, que a menudo era como una sentencia de prisión.

	—¿Vienes al baile del granero el viernes? —me gritó Drake Redy. Me había olvidado del baile por completo. Llega a mediados de junio y luego había otro el cuatro de julio, que era un acontecimiento aún mayor. Aún no había pensado en ninguno de los dos. Rara vez lo hacía, realmente no me importaba.

	—No sé —le respondí.

	—Ven conmigo—, dijo con una sonrisa que estaba seguro de que pensaba que era sexy. La verdad es que Drake era guapo. Tenía el pecho y los brazos cincelados de un trabajador, y gracias a nadar en el lago, era agradable y tan guapo. Sus ojos azules siempre habían sido un éxito entre las chicas de Moulton, Alabama. El problema era que no tenía interés en irse de aquí más de un fin de semana. No fue a la universidad. Acaba de empezar a trabajar en la granja de ganado de su padre y ahí es donde moriría.

	—Ella va conmigo —le dijo Ben. Con eso dejé de correr y me liberé del brazo. Ben acababa de cruzar la línea. Me olvidé de Drake y de cualquier otro que pudiera estar escuchando. Me concentré en Ben, que se había detenido en seco y me miraba intensamente.

	—¿Por qué dices eso? —pregunté, sin tratar de ocultar mi frustración, que estaba al borde de la ira absoluta.

	—Pensé que, si ibas, irías conmigo. Iba a preguntar. Lo juro —Me quedé mirándolo sin perder el control. ¿En serio acaba de decir lo que creo que dijo como si se entendiera? Nunca le había dado ánimos a Ben. 

	Finalmente dejé escapar un suspiro—: Ben, no sé en qué estás pensando o por qué dijiste algo así. Has sido mi amigo desde que teníamos diez años. Y eso es todo lo que siempre serás. No quiero ir a un baile en el granero con ningún chico de Moulton o cerca de él. Mi futuro no está aquí. —No esperé a que dijera nada más. Me volví y me encontré cara a cara, con Jamie de pie como una estatua, ella me miró como si estuviera lista para llorar y lanzarse al ataque. Esto no era fácil para ella. Quería a Ben, pero me amaba de todos modos. Estaba preocupada y confundida, quién no. Ser joven es confuso a veces. Y es difícil saber qué hacer.

	—Vayan y naden. Voy a caminar a casa. Necesito aire fresco y algo de tiempo a solas. 

	Me alejé dejándolos allí. Podía sentir sus ojos en mi espalda y parecía como si el lugar se hubiera quedado en silencio. Supongo que fui su drama durante la semana. Les di algo de qué hablar.

	Debería haberme ido a casa después del trabajo.
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	Durante los dos días siguientes no tuve noticias de Jamie o Ben. Trabajé y luego me fui a casa, terminamos de envasar los guisantes y plantamos los tomates según lo planeado. Mi rutina habitual de verano, que se repite año tras año, no tiene nada de especial y todavía no tengo esperanzas de escapar de esta ciudad o estado. Milly tuvo otra cita con Richard. Podría estar aquí para siempre.

	Hoy fue el día del chocolate. Había fresas cubiertas de chocolate y pastelitos de frambuesa también rellenos de chocolate. Mamá hacía un día de chocolate todas las semanas y, aparte del día de los pastelitos de fresa, este era mi segundo día favorito. 

	Me encantó el olor que llenaba la panadería. Esas fresas no eran baratas, así que no pude deslizar una fuera de la vista de mamá, pero seguro que me desmayé y se me hizo agua la boca pensando en el dulce jugo picante, el chocolate con leche que mamá hizo desde cero. Ella dijo que Marilyn los había pedido en su propio pastel de bodas. Ese sería el pastel de bodas más sabroso que se haya consumido en la tierra. Esperaba con ansias esa boda (no puedo creer que acabo de decir eso) porque podría elegir las fresas. Tal vez meter dos o tres en mi bolso.

	—Necesito que corras al puesto de frutas y traigas más fresas de George. Tres cajas largas deberían de ser suficiente. Luego pasa por el supermercado y obtén un poco de queso crema. Quiero probar una receta que se me acaba de ocurrir con estas manzanas que me sobraron —Mamá llamó desde atrás y salté. Su voz no estaba allí, y luego lo estuvo. 

	—Sí, señora —respondí y tomé el sobre en efectivo de debajo del mostrador de la caja registradora. Estaba destinado para comprar las necesidades de pastelería que mamá podría necesitar urgentemente. Saqué un billete de veinte y repartí la factura y deseé que el amor manejara nuestro mundo2. Esperaba que algún día lo hiciera.

	—¿Vienes a trabajar al frente? — No podía abandonar mi puesto sin saber que mamá vendría.

	—¡Si! Déjame meter estos pasteles en el horno. Tu sigue. Requiero esas fresas.

	Necesitaba aire fresco lejos del chocolate. ¿Cómo se suponía que debía controlarme? Dirigiéndome a la puerta me detuve. Una cara apareció al otro lado. El Sr. Caro había regresado a la panadería. Esto, no lo esperaba. Parecía aún más atractivo que la imagen de él que había guardado en mi memoria. ¿Mis recuerdos mientras estaba distraída y él sosteniendo un pastelito? Fueron hermosos. De cualquier manera, era agradable mirarlo.

	—Hola de nuevo —dije, sintiendo mariposas en mi estómago cuando entró.

	—Hola —respondió, su tono pulido y profundo. Me gustó eso. ¿A qué chica no lo haría?

	—¿Disfrutaste tu pastelito? —pregunté.

	Él sonrió. —Sí, ¿disfrutaste el tuyo? Espero que te los hayas comido los dos.

	Asentí. —Estaba delicioso. Le di el otro a Henry, él es mi hermano pequeño. Ahora me pide su pastelito diario.

	La sonrisa del hombre era realmente otra cosa. Quería que sonriera un poco más. —Hoy tenemos fresas cubiertas de chocolate. Son un gran éxito y, oh, tenemos pastelitos de chocolate y frambuesa. Disfrutarías uno o ambos —le aseguré y él parecía convencido.

	Él inclinó la cabeza. —¿Has probado esos? —mi cara se sonrojó y quise mentir. Pero no era una mentirosa, así que sacudí la cabeza. 

	—No, pero los huelo y puedo prometerte esto, son deliciosos y deliciosos…

	—¿Puedo ayudarte?

	La voz de mamá me interrumpió y yo hice una mueca interior, diciendo: —Tengo que ir a buscar fresas, queso crema y algo más... —Rápidamente lo rocé y pasé corriendo por la puerta. No iba a enfrentar a mamá.

	Ella tomaría su orden y lo enviaría en su camino. Pagaría por coquetear más tarde. Ella no confiaba en hombres así. Aunque el papá de Henry no había sido similar, realmente creo que sospecha de los hombres. Y entiendo completamente por qué.

	Me dirigí por la acera hacia el supermercado para obtener el queso crema primero. Fui al más alejado. Estaba casi allí cuando vi a Jamie pasar cerca de la calle a mi lado. Se detuvo cuando me vio, me esquivó y corrió calle abajo. Obviamente, Jamie me estaba evitando y nunca nos habíamos evitado la una a la otra. Habíamos discutido antes, pero nunca esto, Jamie caminando en la dirección opuesta.

	Conseguí el queso crema mientras me preocupaba por Jamie, deseando tener tiempo para encontrarla, hablar y ver qué pasaba. Tendría que esperar hasta después del trabajo porque mamá confiaba en que volvería. Ojalá que el Sr. Caro no haya estado haciendo preguntas. Si él preguntaba cualquier cosa a mamá, estaba segura de tendría que escuchar una charla hasta que me cayera.

	George me tenía varias cajas de fresas ya recogidas y clasificadas. Debe haber sabido que era un día de fresas. Ya habíamos vendido varias docenas. Pensé que venderíamos al menos ocho más antes de que terminara el día.

	Mientras le pagaba a George, vi al Sr. Caro caminar pacientemente en mi dirección. Tenía dos recipientes en la mano. Parecía que había comprado mis sugerencias. Sonriendo, tomé las fresas de George y caminé hacia este extraño, que aparentemente me estaba buscando.

	—¿Que decidiste? —Le pregunté.

	Tomó la bolsa de la compra de mis manos y colocó una caja dentro de ella. Cogió las fresas, las metió debajo de su brazo y te digo que pesaban bastante. 

	—Te ayudaré a llevar esto de regreso —Eso fue agradable pero una idea terrible. A mamá no le iba a gustar.

	—No tienes que hacerlo. Puedo llevarlo Estoy segura de que tienes un lugar al que llegar.

	Se rio entre dientes. —No hay lugar tan importante como ayudar a una dama con sus cajas de cartón y bolsas de comestibles —Una dama. Me llamó una dama. Me sentí muy importante entonces. Es una tontería, pero lo hice.

	—Estoy acostumbrada a llevarlas. Mamá me envía a menudo.

	Realmente necesitaba que se fuera. Preferiblemente antes de que mamá nos viera. Aunque deseaba también que se pudiera quedar. Esta podría ser su última vez aquí. ¿Quién venía a Moulton por un pastelito?

	—Estoy seguro de que lo estas. Pero un hombre debe detenerse y ayudar. Además, tus manos estaban llenas y no podría hacerte llevar una cosa más.

	Frunciendo el ceño, miré hacia él. Un metro noventa, quizás un par de centímetros más. Mucho más alto que mi metro setenta. 

	—¿Qué más necesito llevar?

	Mostró la bolsa donde había colocado sus cajas. 

	—Tus fresas de chocolate y pastelitos de chocolate y frambuesa. Necesitan que te los comas.

	El hombre me había comprado algo otra vez. Mi boca se hizo agua, aunque sabía que no debería tomarlos. Mamá tendría un ataque. Aunque a Henry le encantaría, apuesto.

	—¿Me compraste algo más? —pregunté, sonando sin aliento, muy dramática y agradecida.

	—Si. Oírte hablar de ellos con tanta pasión hizo que mi boca se hiciera agua. Pensé que al menos deberías probarlos. Es una pena que tu madre no te permita una prueba de sabor de vez en cuando.

	—Gracias. Hablando de mi mamá, ella no va a estar feliz, que me hayas comprado algo otra vez. Piensa que estoy coqueteando y me estás comprando golosinas, debido al coqueteo que estoy haciendo. Mamá tiene esta extraña idea sobre mi aspecto y lo que crean.

	Parecía contener la risa. 

	—¿Y qué podrían creer? 

	Suspiré y me encogí de hombros. 

	—Ella piensa que soy bonita. Demasiado bonita. Pero eso ni siquiera es describe el punto.

	Cuando se rió, mi cara se calentó. Sé que me volví tres tonos de rojo.
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	—Guardaré algunos para Henry. Le encantan los pastelitos —le dije en el momento en que el Sr. Caro salió por la puerta después de ayudarme a cargar mis paquetes.

	Mamá estaba mirando la caja que me había dejado en el mostrador.

	—Ni siquiera estaba aquí mamá. No podría haber coqueteado con él. Los compró por su cuenta.

	Luego levantó los ojos para encontrarse con los míos: —Nunca ha trabajado honestamente en toda su vida financiada por fideicomisos. Sus manos son demasiado suaves y blandas. Su piel no está dañada por el sol. Se viste y huele a dinero fácil. Sin preocupación ni miedo en sus ojos. Su vida ha sido simple y manejable. Espera obtener lo que quiere porque siempre lo ha hecho hasta ahora. Nunca nada ha sido un desafío para él. Ahora, eres algo que él desea. Te está comprando golosinas, le cuesta poco conquistarte, no tiene nada que arriesgar. Eso, Sammy Jo, es peligroso. Un hombre de verdad conoce el trabajo y el respeto.

	Luego se volvió y se dirigió a la cocina. Mamá juzgaba a un hombre que no conocía solo porque había sido amable conmigo, dándome regalos y atención. Abrí la caja para encontrar seis fresas y tres pastelitos gigantes. ¿Por qué tres? Eso, me preguntaba.

	Seleccioné una fresa y cerré los ojos, mordiendo y permitiendo que el primer chorro de jugo se liberara dentro de mi boca. Fue tan perfecto como lo había imaginado. La advertencia de mamá fue tonta, pensé. Ella se molestó por nada. Nunca volvería a ver al hombre. El Sr. Caro se había ido.

	La puerta sonó y me di la vuelta para ver quién era, que era Ben entrando. Me tragué mi bocado de fresa. Al menos él estaba aquí. Tal vez podría explicar el comportamiento de Jamie que no tenía sentido para mí.

	—Hola —dije, limpiándome el jugo de la boca con el dorso de la mano.

	Agachó la cabeza un momento y luego suspiró antes de mirarme. —Hola —respondió—. Hola. —Como si decirlo dos veces lo hiciera mejor.

	Sabía que esto era sobre el lago. Era hora de que dejáramos eso atrás. —¿Estamos bien? —le pregunté con la esperanza de que dijera “sí” y dejara todo en paz.

	Se encogió de hombros. —No lo sé. ¿Has hablado con Jamie?

	—Es curioso que menciones eso. La acabo de ver afuera y ella casi huyó de mí en plena calle.

	Su piel palideció un tono o dos. Algo definitivamente estaba mal.

	—Uh... sí... bueno, un poco... solo pregúntate a ti misma que quieres. —Y se fue lo más rápido posible.

	Tomé un pastelito y lo vi salir corriendo calle abajo. Las cosas eran extrañas, pero este pastelito estaba delicioso. Una taza de café lo mejoraría. No, no lo haría, eso es imposible.

	—¡Ven a buscar el pan de arándanos! ¡Ponlo al frente! —Mamá llamó desde la parte de atrás y yo respondí: —¡Sí, mamá! —Volviendo a meter mi pastelito en la caja y sacudiéndome el polvo de las manos. Me apresuré a la cocina con una sonrisa. No necesitaba recordarle mis regalos, así que volví a esconderlos en silencio para que se mezclaran como un accesorio normal. Al mirar hacia afuera vi a Ben detenerse y mirar hacia la puerta. Algo era extraño y, aunque mamá se enojaría, sabía que tenía que hacer algo al respecto o me volvería loca.

	—¡Ben dejó su cambio en el mostrador! ¡Regreso en un minuto!

	—¿Ben? —ella respondió. No había visto entrar a Ben y no tuve tiempo de explicártelo. Rápidamente me giré para escapar. Corrí hacia la puerta para gritar su nombre antes de que él se subiera a su camioneta. Ben se volvió y me apresuré hacia él. 

	—¿Que está pasando? —pregunté, sonando sin aliento, preocupada y molesta. 

	Frunció el ceño y miró sus botas. Definitivamente había algo mal. Ben nunca actuó así antes.

	—¿Se trata de lo que dije? Lo siento si te lastimé o te avergoncé. Me sorprendió lo que dijiste. Cómo asumiste las cosas a las que reaccionaría. Me conoces a mí y a mi boca, a veces digo lo que pienso demasiado rápido, pero eso nunca afectó nuestra amistad.

	Ben levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. —Eso no es lo que está mal, Sammy Jo.

	—Oh, no lo es, ¿verdad? Bueno, entonces tenía curiosidad sobre qué era porque Jamie actúa raro. ¿Podrías decirme por qué mis dos mejores amigos me están tratando de manera extraña últimamente? Me gustaría saber por qué, por favor.

	Ben cerró los ojos con fuerza, como si las palabras que diría fueran a dolerme y lastimarme. Como si estuviera a salvo al no saberlo.

	—Jamie está embarazada.

	Me quedé allí. No estaba a salvo. Con los ojos aún cerrados, Ben apretando los dientes, la cálida brisa de verano enredando el cabello que se liberaba de mi cola de caballo, los mechones bailando alrededor de mi cara, pegándose al sudor en mi frente. Pude ver a Norma Sanders cruzando la calle con su puddle Josie a la cabeza en la acera. El olor de la panadería se deslizó hacia mí, pero incluso con toda esa familiaridad, estaba perdida, confundida y sola. Como si hubiera entrado en otro mundo. Yo era Alice por el agujero del conejo. Mirando hacia el cielo desde el fondo congelado.

	—¿Q-qué? —Me las arreglé para decir.

	Ben se pasó la mano por la cara y emitió un extraño sonido agudo. ¿Se sentía tan perdido como yo? ¿Tan completamente arrojado a la nada? ¿Cuándo tuvo sexo Jamie?

	—Está embarazada. Me lo dijo anoche.

	Ella le dijo, Jamie le dijo a Ben, que estaba embarazada, pero no me dijo, ¿su mejor amiga en la faz de la tierra?

	—¿Ella te dijo? ¿Tú? —repetí, aun buscando alguna pista de que esto era un sueño y que en realidad no podría estar sucediendo.

	—Si.

	—¿Por qué? ¿Cómo? —¿Por qué le había dicho? ¿Cómo estaba embarazada? ¿Jamie? La última vez que verifiqué era virgen, las dos somos una pequeña minoría.

	Pude ver la tensión en sus hombros. El estrés grabado en su rostro drenado de sangre. Sus ojos estaban muy abiertos y miraban hacia arriba. Esto fue tan perturbador para él, como lo fue para mí escucharlo. ¿Le había hecho estas preguntas? ¿Sabía siquiera las respuestas? ¿Quién era el padre del niño?

	—Nosotros... dormimos juntos. Sólo una vez. No fue planeado. Nosotros solo... nosotros... sucedió. Cuando terminó, juramos que nunca lo diríamos y que las cosas seguirían igual. Pero ahora, ahora, es diferente. Todo cambiará porque tiene que hacerlo.

	Mis piernas se sintieron débiles. No estaba segura de poder soportarlo. Ya no vivía en la realidad. —¿Cuándo? —le pregunté, aún no muy segura de que lo había escuchado correctamente cuando lo dijo.

	—El mes pasado. La noche que íbamos a Cullman para ver una película y comer algo. Tenías que quedarte en casa y cuidar a Henry.

	Me acordé de esa noche. Henry tenía fiebre. Mamá tuvo que ir a la panadería para hacer un pedido especial para una boda. Milly estaba en una cita, una noche tan normal, nada extraño o trascendental en este momento.

	Pero dos vidas jóvenes habían sido alteradas. Cambiado para siempre, eternamente redirigida.

	—¡Sammy Jo! —La voz de mamá llamó. Giré la cabeza para ver algo más cercano a una realidad en la que me sentía incómoda. Mi madre. Mi madre enojada. Tenía que volver al trabajo.

	—Yo... tengo que irme —tartamudeé y en lugar de tratar de averiguar lo que debía decir en este momento, me di la vuelta y lo dejé allí—. Felicitaciones. —Parecía un sentimiento extraño. Sin embargo, habían creado una vida. Uno que florecería en Moulton y conocería este lugar como propio. Una vida que era su responsabilidad. Algo de lo que no podían volver atrás.
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	El tiempo pasó con rapidez el resto del día y mi cabeza estaba tan llena de preguntas y preocupaciones que ni siquiera podía comer las fresas o los pastelitos que el Sr. Caro me había dejado. Mi apetito había desaparecido y en su lugar había algo que solo podía describirse como miedo por mis amigos.

	Salí a la puesta de sol después del trabajo. Mamá había aceptado que podía ir a visitar a Jamie. Le dije que algo andaba mal y que necesitaba un amigo. Mamá dijo que debería estar en casa a la hora de la cena. Ella no dijo mucho, así que supuse que sabía que estaba preocupada sobre la interacción que había tenido hoy más temprano con Ben. No me hizo preguntas ni me detuvo cuando me fui.

	Me llevé mi caja de pastelitos y fresas. Quizás Jamie necesitaría un regalo. No es que las fresas y los pastelitos puedan arreglar esto. Tenía dieciocho años y estaba embarazada del bebé de un chico del que era solo amiga. Querido Dios, ¿cómo no sabía que habían sido íntimos? ¿Había tratado de decirme durante el último mes y había estado tan envuelta en mi vida y mis sueños que no la había escuchado? Si es así, era un amiga terrible. Debería haberlo sabido. No estuve allí con ella cuando se hizo la prueba de embarazo. Lo había hecho sola y ¿dónde estaba yo? No con ella. Claro que no con ella.

	Me apresuré a su casa esperando no tener que rastrearla. Pasar las últimas horas después de hablar con Ben había sido difícil. Todo lo que quería hacer era correr hacia Jamie. Saber como estaba. Hablar con ella. Hacer que esté bien, decirle que ya pasó y que el asunto debe tratarse con delicadeza y amor.

	Y también, sin ser egoísta, quería dejar de sentir que iba a vomitar.

	Subí los escalones de su casa azul claro que siempre me recordaba una fotografía. No era grande, pero era bonita, las persianas y las puertas combinaban perfectamente y la madera y las flores estaban impecables. Era tan perfecta hasta que sabías que no lo era. Algo tenía que estar mal dentro. Parándome en la puerta, miré la mirilla. ¿Qué iba a decir? ¿Mis palabras consolarían a mi amiga? ¿Ella iba a estar feliz por esto? ¿Debo fingir que no lo sabía?

	No obtuve ninguna respuesta o sugerencia. Alcé la mano y toqué el timbre. Jamie es mi mejor amiga, siempre ha sido así. Como familia, aún más cercana. Ella me necesitaba y yo estaba aquí.

	La puerta se abrió y allí estaba ella. Como si hubiera esperado detrás de la puerta. Su rostro estaba más pálido de lo normal y sus ojos parecían más grandes, tristes, insomnes y llorosos. Estaba perdida dentro de sí misma, en la madriguera del conejo. Su expresión decía la verdad.

	—¿Hablaste con Ben?

	Asentí. No iba a mentir. Nunca lo hice y no comenzaría ahora.

	—¿Y? —ella preguntó.

	¿Y? ¿Qué quiso decir con ‘y’? ¿Como me sentí? ¿Cómo estuvo Ben? ¿Qué? ¿Qué estaba preguntando? Estaba asustada y dolorida. Lo sabía. Me senté poniendo la bolsa las caja de golosinas a un lado y luego avancé hacia ella, envolviéndola con mis brazos. Eso fue todo lo que tenía hacer. Ella necesitaba consuelo. Eso podría darle.

	Su cuerpo rígido no duró. En segundos, sus hombros se hundieron. Jamie me abrazó, me acercó a ella y enterró su rostro en mi cuello. Ella giró la cabeza como una niña indefensa y nos quedamos así por un rato. Si preocuparnos si alguien nos vio.

	—No ha llamado desde que se lo dije —dijo—. Nada. Ni una palabra.

	Si hubiera sabido podría haberlo sacudido y gritado cuando lo vi antes. Jamie tenía dieciocho años y estaba embarazada en Moulton, Alabama. ¿No vio lo aterrorizada y asustada que estaba Jamie?

	—Él llamará. Solo necesita un poco de espacio para adaptarse. Y si no lo hace, le patearé el trasero —dije y la apreté más fuerte.

	Ella sollozó y una risa escapó. —Debería haberte dicho primero.

	Estuve de acuerdo. Pero no iba a decir eso. No cuando ella estaba así. —Tengo pastelitos y fresas cubiertas de chocolate. Vamos a comerlos mientras hablamos.

	Ella asintió, luego dio un paso atrás, sus ojos llenos de lágrimas se encontraron con los míos. —Estoy asustada. No puedo dejar de temblar.

	También estaba asustada. Y no era mi vida la que estaba a punto de cambiar. Era de ella, de Ben y del bebé. —Lo sé —respondí—. Estoy aquí.

	Recogí la bolsa y entré en la casa que conocía muy bien. Ese olor a manzana y canela. Siempre me pregunté cómo su madre lograba que la casa oliera de esa manera. La nuestro siempre olía a lo que mamá cocinaba ese día o el día anterior.

	La casa estaba decorada con cosas bonitas y siempre muy ordenada. La madre de Jamie era una expectativa de la mujer sureña. Casada con un hombre por más de treinta años, llueva, truene o relampaguee. Había almohadas decorativas en su sofá y flores frescas en la mesa de la cocina. Me gustaba esta casa y cómo se sentía. Un cielo de chucherías que te digo.

	El padre de Jamie era el gerente del banco local y su atendía el hogar. Algo de lo que mamá no sabía nada. Ella siempre había trabajado en alguna parte. Su ingreso era nuestro sustento. Tan linda como era la casa de Jamie, nunca quise esta vida. No era para mí, aunque le quedaba bien, así que supongo que hay equilibrio en todo. Era joven y quería aventura, salir y ver el mundo. Me pondría ropa elegante y zapatos caros y tendría mi propio dinero para comprarlos. Caminaría por la Quinta Avenida en Manhattan, o iría de compras a París o Roma. Tal vez eso era egoísta e incorrecto de mi parte, pero tengo que admitir mis deseos. Hay algo que decir por mi honestidad.

	Subimos las escaleras y abrimos la primera puerta a la derecha. La habitación de Jamie era tan grande como la habitación que compartía con mis tres hermanas. El edredón de color coral y aguamarina en su cama fue lo que atrajo mis ojos, en el momento en que entre por la puerta. Había almohadas, del mismo color a juego, colgando sobre su cama. Como las flores, le dieron un toque de cuento de hadas, aunque nuestra discusión no lo sería.

	Todo esto representaba estar a salvo para Jamie. Seguro, hasta ahora. La habitación iba a cambiar. ¿Pondría una cuna contra la pared? ¿Sus padres le permitirían vivir aquí? ¿Se casaría con Ben, tendría vida propia y rechazaría la ayuda de sus padres?

	—¿Lo amas? —pregunté gentilmente, descansando la bolsa en su tocador.

	Ella suspiró y asintió con la cabeza. —Sí, lo he amado durante años, pero siempre ha estado interesado en ti. Hasta la noche en que solo me vio —Luego señaló su pecho—. Al día siguiente fue como si nunca hubiera sucedido. Sus ojos todavía estaban sobre ti. Seguí diciéndome que ese no era el caso, que él seguiría viéndome.

	Me dolía el pecho y quería abrazarla. Hasta hace poco no me había dado cuenta de que ella sentía algo por Ben. Ojalá me lo hubiera dicho antes. Tal vez podría haber ayudado diciéndole a Ben que nunca me sentiría así. ¿Pero eso terminaría con su extraña fascinación? ¿Alguna vez se volvería completamente hacia Jamie?

	—Estaba acostumbrada a que los chicos te quisieran. Siempre lo han hecho. Nunca me molestó. Eres mi mejor amiga y eres hermosa y los chicos se sienten atraídos por eso. Eso es algo que siempre entendí. Hasta Ben. Él fue mi primero. El chico que quería para mí. Pero le es difícil verme cuando estás ahí.

	La idea de las fresas y los pastelitos ya no me atraía. Amaba a Jamie. No la quería infeliz. También quería golpear a Ben. Romper su nariz y dientes. ¿Por qué los chicos eran tan tontos? Jamie era dulce, inteligente, divertida y amable, devota y muy bonita. Era un excelente partido. Jamie quería esta vida. Sería una esposa y madre fantásticas. ¿Ben no vio todo eso? Ella quería lo mismo que él. Ella era perfecta para la vida que él se imaginaba a sí mismo, pero yo era todo lo contrario. No solo no amaba a Ben. Odiaba Moulton, Alabama.

	—No creo que Ben se hubiera acostado contigo si no hubiera tenido sentimientos por ti. En este momento me imagino que está tratando de descubrir su futuro, el ustedes dos. Lo mejor y lo correcto no solo para ustedes, sino también para el bebé que crece dentro de ti. Llamará o mejor aún, vendrá, si le das tiempo para pensar. Conoces a Ben lo suficientemente bien, hará lo correcto y si aún no te ama, pronto se enamorará de ti. No lo dudo en absoluto. Eres fácil de amar, cariño.

	Jamie se dejó caer sobre su cama y suspiró cuando sus hombros se hundieron. —¿Y si me odia para siempre?

	Esa idea era ridícula. —¿Odiarte? ¿Porque eligió tener sexo contigo, sin usar protección? No fue culpa tuya, discúlpame, pero había dos personas presentes esa noche.

	Jamie levantó la cabeza y sus ojos estaban tan tristes que me rompió el corazón al verla: —Le dije que estaba tomando la píldora. He estado por mis períodos irregulares. Pero sabía que no eran fuertes. Mi médico me explicó que era suficiente para mantener mis períodos regulares, pero no una gran forma de protección. Lo sabía, y... y... no tomé mi píldora esa noche. Me puedo decir un millón de veces que fue un accidente y lo olvidé. Pero en el fondo, no creo que fuera así. Creo que quise que esto sucediera.

	Si ella había querido que esto sucediera, había sido una fantasía fugaz. Ahora se enfrentaba a la realidad. No pensé que Jamie premeditara atrapar a Ben como padre. Sin embargo, si lo hubiera hecho, entonces el futuro de Jamie podría ser exactamente lo que ella quería.

	—No importa ahora. Vas a tener un bebé. Y vas a ser una excelente madre. Ese niño es un huevo con suerte.

	Una pequeña sonrisa tocó sus labios y esperé tener razón. Para las tres personas incluidas.

	 


9

	Traducido y Corregido por Jud R.

	 

	No había planeado ir al baile, pero después de una semana de salir del trabajo para cuidar a Jamie y levantarle el ánimo, pensé que me necesitaba allí. Ben no le había pedido que fuera, aunque finalmente la había llamado y una noche se habían reunido para hablar sobre las cosas en su camioneta. Todavía no había hecho ninguna promesa, pero había mencionado el matrimonio.

	Jamie necesitaba fingir que la vida seguía siendo normal. Siendo la buena amiga que era, tenía a mamá arreglando mi vestido más bonito el que hizo para el baile del año pasado. Mis senos eran más grandes y mis caderas más anchas. No lo parecía, pero había sucedido. También agregó un cinturón de satén que se ataba en un bonito lazo. Cuatro chicos diferentes me pidieron que fuera y los rechacé todos seguidos. Si no fuera por Jamie, no iría. Realmente no quería bailar con ningún chico de Moulton, Alabama.

	Mamá estaba contenta de que me fuera. Ella no entendía por qué Jamie era mi cita, pero parecía positiva sobre el hecho de que yo estaría allí con chicos locales, acicalándose y exhibiéndose. Recogí la tarta de arándanos que acababa de hornear y la puse en el plato de pastel que estaba en el centro del mostrador. Lo olería durante las siguientes ocho horas. Lo bueno es que la cubierta de arándanos no era uno de mis favoritos. También tuve a mamá varias veces en casa. No sería tortura, solo agonía.

	El timbre sonó, la puerta se abrió y de pronto el Sr. Caro estaba allí. Tenía preguntas: ¿por qué estaba aquí? ¿Trabajas cerca? ¿Cuál es su nombre? Pero no se lo pregunté. Eso sería coquetear y mamá me escucharía. Miré hacia atrás para asegurarme de que la puerta de la cocina estaba cerrada. Quería que mamá se quedara allí, en lugar de venir aquí y ser grosera.

	—Buenos días —le dije con una sonrisa, asegurándome a mí misma que la puerta estaba cerrada y que mamá estaba seguramente ocupada.

	—Buenos días —respondió con una sonrisa. Tenía impresionantes dientes blancos y rectos. Nunca había visto dientes tan perfectos.

	—Debes estar trabajando cerca. Normalmente no hay muchos citadinos pasando por el pueblo, es muy raro que pasen con frecuencia —dije sin hacer una pregunta.

	Él sonrió de lado. —En realidad no, no lo hago. Pero después de mi primera visita, sigo regresando aquí. Regularmente.

	Quería pensar que ese comentario era por mí. Pero sabía cómo horneaba mi mamá y que era solo por las golosinas. —Mi mamá puede tener ese efecto.

	Se detuvo al otro lado del mostrador y me estudió por un momento. Quería moverme y arreglar mi cabello.

	Asegúrese de que mi aliento esté limpio y que nada esté fuera de lugar. Parecía tan pulido y perfecto. ¿Estaba encontrando todos mis defectos?

	—Estoy seguro de que tu madre trae toneladas de personas con su talento para hornear. Sin embargo, me refería a ti.

	Quería responder, pero qué digo, coquetear no era mi costumbre, algo que practicaba a diario. Ahora deseaba haber practicado más. Podría ser útil en un momento como este.

	—Te he puesto nerviosa. ¿Seguramente recibes cumplidos de los hombres de esta ciudad regularmente?

	Hombres, no, no hombres, no llamaría a los muchachos aquí hombres. Todavía estaban bebiendo cerveza y nadando en el lago y ninguno de ellos tenía el objetivo de ser más de lo que Moulton les ofreció.

	—Honestamente, aparte del trabajo aquí y en casa, no salgo mucho.

	Ahora sonaba completamente aburrida.

	—Tu madre es inteligente. Si ella te deja salir, te casarías dentro de un año.

	Me reí. A mi mamá le encantaría que me casara. Sacudí mi cabeza. —No, no es eso. Simplemente no quiero esta vida. Planeo salir de Moulton, de Alabama para siempre. Quiero ver el mundo. No casarme con un granjero y tener un montón de bebés como todos los demás.

	Él sonrió y se mordió el labio. No uno que haya visto antes. La gente de por aquí siempre se burló de mí, sonriendo con rencor y arrogancia. Como si estuviera soñando demasiado grande. Su sonrisa fue más apreciativa.

	—¿Cuál es tu número uno? —preguntó.

	—¿Mi qué?

	—El primer lugar en tu lista de lugares que deseas ver.

	Oh, bueno, eso era difícil. Pero tendría que decir… —Nueva York. Manhattan para ser exactos.

	—¿Quinta Avenida? —añadió, leyendo mi mente.

	Asentí.

	—Es un lugar agradable para visitar, pero no para vivir. Lo intenté una vez y solo duré un año antes de regresar a Tennessee.

	¿Tennessee? ¿Vivió en Tennessee? Eso fue una decepción. Aunque estaba segura de que vivía en una bonita casa grande en algún lugar caro. Seguía siendo del sur. Aunque parecía que pertenecía a un lugar más grande. Más brillante.

	—Te ves decepcionada —dijo. Él era muy perceptivo o yo era fácil de leer.

	—Oh no. Simplemente no esperaba que vivieras en Tennessee. Me sorprendió.

	Soltó una risita y luego dirigió su atención a la vitrina. —¿Qué me sugieres hoy?

	Cambiaba el tema y estaba tan agradecida que me moví hacia la vitrina y la abrí. —Los pastelitos de chocolate tienen crema de frambuesa adentro. También tienen frambuesas sobre ellos. La cubierta es agradable y cálida —Ni siquiera podía venderle la cubierta. Era terrible en esto. Puede que ni siquiera me compre algo hoy. Debería haber intentado algo más que la cubierta. Estaban deliciosos, lo juro. Simplemente no era un misterio.

	—Quiero cuatro pastelitos —respondió.

	Los puse en una caja y los puse en el mostrador. —¿Café? —pregunté.

	—Por favor.

	Después de preparar su café, se lo entregué. —Nueve dólares y quince centavos —dije.

	Metió la mano en su billetera y sacó una veinte, guiándola por el mostrador. —No necesito el cambio —dijo. Luego abrió su caja y levantó un pastelito, por lo que me dejó tres de nuevo. Quería preguntarle por qué tres, pero se volvió para salir de la panadería. Lo vi retirarse, luego detenerse, girando para mirarme directamente. Me dio un vuelco el estómago.

	—Gracias por los pastelitos —dije rápidamente antes de olvidar.

	—Tengo un ático en Manhattan, Chicago y Boston. Una cabaña en Colorado y una casa en San Francisco —Luego giró y se fue. Solo así. Como si nada más fuera necesario agregar, decir o mencionar. Yo misma no tenía nada que agregar. Vivía en una habitación con mis hermanas. A veces confundíamos nuestras bragas. No podía imaginar lo que sería tener cinco residencias. O incluso tener una habitación para mí.
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	Hilos de luz blanca cubrían el techo del gran granero en el centro de Moulton. El centro de la ciudad era aquí y como monumento histórico estaba bien conservado y cuidado. Los eventos de la ciudad ocurrían aquí. Las puertas se abrían por la parte trasera y delantera invitando a la cálida brisa de la tarde. Los árboles de afuera también estaban decorados, la música en vivo que se escuchaba desde el escenario de turno estaba justo dentro del granero.

	Se colocaron flores coloridas como un laberinto alrededor del escenario y a través de ambas entradas. Este te llevaba directo a la pista de baile y a la mesa con bebidas y bocadillos, pero seguramente se tropezarían con algunos. Las chicas usaban sus vestidos y botas o tacones mientras que los chicos usaban jeans, sus camisas a cuadros tan rígidas como tablas. La risas se mezclaban con la música de la banda de Herman Borris y todo parecía muy típico. Normal. Nada nuevo.

	Jamie miró hacia la mesa de bebidas. —¿Crees que ya han alterado el ponche? Huelo puré de maíz en el aire como incienso. Seguramente le pusieron al ponche Luz del Luna3.

	Probablemente. —Es mejor que te apegues al agua o té dulce —respondí.

	Ella asintió de acuerdo. Había esperado todo el día que Ben la llamara y le pidiera a Jamie que bailara con él esta noche. Seguí escaneando a la multitud en busca de una señal de él o su camioneta alrededor de la plaza. Estaba tratando de dejarlo adaptarse y hacer un plan, pero en este momento quería retorcerle el cuello por su comportamiento inmaduro y por descuidar a mi mejor amiga. Jamie estaba vestida con un hermoso vestido de gasa blanca que se detenía en sus rodillas y era sin tirantes. Salió directamente del estante de una tienda por departamentos en Cullman. Pagó más de cien dólares por eso y se veía hermosa.

	Ben no debería perderse esto.

	Vi como ella miraba a través de la multitud. Estaba nerviosa y la forma en que seguía inquieta con su vestido me hizo querer reventarle la mano. Ella no necesitaba estar nerviosa. Necesitaba caminar como la belleza que era. Ser lo más natural posible bajo estas circunstancias y disfrutar de una velada conmigo.

	—¿Crees que vendrá? —preguntó. Me agaché para tomarle la mano que estaba retorciendo la gasa de su vestido. Apreté hasta que ella me devolvió el apretón.

	—Si no lo hace, se está perdiendo. Te ves increíble. Baila con todos los que te pidan bailar y diviértete.

	Asintió sin parecer convencida.

	Vi a Cole Marsh caminando hacia nosotros y sus ojos estaban sobre mí. Mierda.

	—Hola, señoritas —dijo, sin reconocer la existencia de Jamie, excepto por decir señoritas en plural. Me enfureció, así que contesté.

	—Cole —dije con una voz que no sonaba complacida o acogedora—. Idiota —murmuré en voz baja, Cole no oía nada.

	—Te ves hermosa como siempre —dijo. Aparté la mirada e hice una mueca.

	—Gracias —murmuré—. Imbécil —Estaba disgustada con los hombres en general.

	—Herman lo tiene controlado allí, ¿eh? ¿Quieres unirte a mí e ir a la pista de baile?

	—No, gracias —dije con mis ojos hacia él. Realmente los sentí destellar. Si le preguntara a Jamie ahora, estaría enojada. Eso era obvio error. Como el idiota que obviamente era, finalmente miró a Jamie—. ¿Qué me dices tú? ¿Quieres bailar?

	Ella me miró y reconoció la suficiente ira en mi rostro como para que significara que decir —sí— era una muy mala idea.

	—No, gracias. Acabamos de llegar y me gustaría ir a tomar una copa primero.

	Lo inteligente que podría haber hecho Cole en ese momento era ofrecerse a ir a buscarle una bebida. Entonces tal vez ella bailaría con él. Pero en cambio, suspiró y sacudió la cabeza. —Muy bien, rechaza a un hombre, ¿por qué no? —luego se fue como un niño.

	—Es un imbécil —le dije—. Un imbécil.

	—Estoy de acuerdo —respondió ella.

	—Vamos a buscarte algo de beber. Espera una mejor opción.

	Asintió y nos dirigimos a la mesa de bebidas. Decidí que quería un poco de ponche, porque si iba a pasar esta noche sin golpear la cara de alguien, necesitaría quizás un poco de cerveza casera para hacerlo. Para tranquilizarme un poco. Mamá tendría un ataque si se enterara, pero un trago no dolería. Además, no se supone que el ponche esté alterado. Aunque siempre lo está, así que lo bebo.

	—Él está aquí —susurró Jamie, casi en pánico, su mano agarrando mi brazo. Seguí su mirada y encontré a Ben caminando, vestido con jeans y una nueva camisa a cuadros, como el resto de los chicos en el granero. ¿Por qué demonios usan lo mismo? Me miró un momento antes de mirar a Jamie. Sabía que se veía hermosa, aunque ella no le dio importancia, lo cual es bueno y malo a la vez.

	Pude ver la apreciación en sus ojos. Pensé que él podría bailar con ella. Eso y el hecho de que ella estaba teniendo su bebé. ¡Dulce madre! ¡Necesitaba un trago!

	—¿Qué debo hacer? —ella preguntó nerviosamente.

	—Ve a tomar una bebida como planeaste —dije sin rodeos y la conduje hacia las bebidas—. No lo mires. Haz que venga a ti.

	No estaba segura del origen de mis consejos de emparejamiento, pero estaba allí como si supiera lo que estaba haciendo. Llegamos a la mesa de bebidas antes de que Ben nos alcanzara y luego se acercó bastante rápido.

	—Hola —dijo con cautela, como si tuviera miedo de algo. Quizás de mí, lo cual era una buena idea. Le di un codazo a Jamie para que respondiera.

	—Hola —dijo con un tembloroso aliento.

	—Te ves hermosa —sabía que sus palabras eran reales, no forzadas o simplemente fingidas. Ganó algunos puntos ahí. Todavía no era suficiente, pero ganó unos pocos. Tenía muchas cosas humildes que hacer.

	—Gracias —dijo en voz baja. Conocía a Jamie lo suficientemente bien como para saber que no estaba segura de creerle en ese momento. Me hubiera gustado que ella se viera como los demás veían su belleza.

	—¿Quieres que te consiga algo de beber? ¿O te gustaría bailar? —le preguntó y fue sincero.

	Nuevamente, apenas moví mi brazo, pero el pellizco que le di a su lado fue empujoncito suficiente para animarla. Ella entendió lo que estaba diciendo.

	—Uh, sí, me gustaría bailar —respondió.

	Ben me miró y asintió saludando. —Voy a robarla —me dijo—. Te veremos luego, Sammy Jo.

	—Bien —fue mi respuesta.

	Eso lo hizo sonreír y se alejaron. Tal vez las cosas estarían bien.

	Me preparé un vaso de ponche. Efectivamente, el trago de la cerveza casera me hizo hormiguear la garganta. Eso era bueno. Una cosa positiva. Al menos podría pasar la noche. Me relajaría lo suficiente como para bailar con un chico o dos. Ben le estaba mostrando a Jamie que no iría a ningún lado. Necesitaba hacer más que pedirle que bailara, pero supongo que era un comienzo.

	—Entiendo que eventos como este no ofrecen alcohol. No legalmente de todos modos —Una voz profunda habló cerca de mi oído y salté sorprendida. Afortunadamente, el ponche no se derramó sobre mi vestido, ni giré ni me balanceé.

	Girándome, me encontré cara a cara con el Sr. Caro sonriendo, el hombre estaba mordiéndose el labio inferior, tan contento de estar en mi presencia, porque realmente estaba radiante.
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	No estaba vestido con jeans y una camisa a cuadros. Ni siquiera cerca. En cambio, sus pantalones eran de color gris oscuro y probablemente costaban más que el salario mensual de mi madre. La camisa blanca de manga larga con botones que llevaba era informal, las mangas enrolladas hasta los codos con el botón superior desabrochado. Como si se estuviera poniendo cómodo después de un largo día de trabajo.

	No solo parecía caro, también olía caro.

	Y todo eso, sumado al hecho de que él vive la vida con la que sueño, me puso un poco mareada. No esperaba verlo. Cómo había sabido sobre este baile estaba más allá de mí conocimiento. Pero no me importó. Lo único que me importaba era que él estuviera aquí.

	—El ponche —le dije—. Hay alcohol en el ponche.

	—Ah, entonces esconden el buen alcohol —respondió.

	Le entregué mi taza. —Es Luz de Luna, rotgut4, es como el combustible Diesel. Ve con cuidado, querido amigo. Debes ser cauteloso.

	Él se rió entre dientes, tomó mi bebida y bebió profundamente como si el alcohol fuera agua de pozo. Ni siquiera una mueca. Supongo que el hecho de ser rico no le quitaba su vena de Tennessee.

	—Conseguiré otro —le dije—. Puedes tener este.

	—¿Es este un secreto que todos conocen o lo descubren por las malas? —preguntó.

	—Todos lo saben. Simplemente fingen que no lo hacen. Dios teme a los bautistas y todo eso.

	Tomó otro trago y fui a servirme otro vaso. En los recipientes de plástico transparente no cabían lo suficiente. Cuando regresé, sí, él aún estaba presente.

	—¿Realmente estás aquí? —dije lo obvio, pero se sintió como una pregunta y así se dijo como tal.

	Él sonrió. —Parece que si.

	Puse el vaso en mis labios y tomé un largo sorbo. Traté de ocultar mi sonrisa, pero fue difícil. Me hizo sentir feliz. Como si hubiera esperanza o emoción en mi futuro. Como si fuera alguien nuevo, sin tener esperar en un estante.

	—Noté los volantes por toda la ciudad cuando pasaba en el otro día para comprar un pastelito. Pensé que, si tenía suerte, estarías aquí. Y tu madre, bueno, ella no estaría.

	Esta vez me reí. Ni siquiera intenté ocultar mi diversión. —Es difícil escapar de mi mamá.

	Pareció pensativo un momento y luego volvió la cabeza hacia mí. —Estoy tratando de descubrir cómo aún no estás en el brazo de alguno de estos chicos.

	Esta vez sonreí. —No quiero estarlo.

	—¿Alguna razón por qué?

	—Todos se quedan aquí. Nadie se va nunca. Todos lo hacen. No quiero eso.

	—¿Y qué quieres? —preguntó.

	Pensé que era obvio. Quería salir de este lugar. Pero en cambio dije lo siguiente: —Quiero saber tu nombre.

	Él se rió y extendió su mano. —Hale Christopher Jude III —respondió—. ¿Me harías el honor de concederme un baile, Sammy Jo Knox?

	Me sorprendió que supiera mi nombre completo. No tuve el tiempo de reproducirlo tantas veces en mi cabeza como quería. Sonaba rica, con dinero. Como si fuera alguien importante.

	Deslicé mi mano sobre la suya y sus dedos se envolvieron alrededor de los míos con gentil fuerza. Me gusta eso. Me hizo sentir como si fuera suya y me di cuenta de que ser Hale Christopher Jude III no sonaba nada mal. Sonaba más como un cuento de hadas. No se aprecia la noche en la claridad. Eso es algo que tendré que recordar.

	Me condujo a la pista de baile donde sus manos encontraron mi cintura y descansaron allí como si estuviera reclamándome suya. Puse el mío sobre sus hombros e incliné mi cabeza, lo suficiente como para mirarlo a los ojos. Tenía unos ojos preciosos. De los que te absorben y te atraen dentro de ellos y una vez que estuviste allí, todo lo demás parece quieto y eso estaba bien para mí.

	—¿Cuándo cumples diecinueve? —preguntó mientras comenzaba a movernos con la música, nuestros cuerpos se balanceaban solo para que rozaran al otro, como pestañas barriendo una mejilla.

	Conocía mi edad. Sabía mi nombre. ¿Cómo? ¿Cómo lo supo? El hombre apenas había llegado a la ciudad tres veces y solo entonces se detuvo en la panadería. Nadie aquí parecía conocerlo. Eché un vistazo rápido para ver si alguien nos estaba mirando y me di cuenta de que casi todos lo estaban. No fue porque lo conocían. Era exactamente lo contrario. Era un extraño. Un rico desconocido que actualmente me tenía en sus brazos, todos sabían que quería salir de Moulton, la multitud esperaba para ver si me escapaba esta noche y nunca volvía a este lugar. Que tontería de pensamiento. Quería salir, pero no iba a escapar con un hombre que ni siquiera conocía.

	—¿Cómo sabes mi nombre y edad?

	Sus labios se alzaron en los bordes. Me dio un encogimiento de hombros inocente. No parecía encajar con el hombre mundano bailando frente a mí. —Después de la primera vez que te vi en la panadería hice una consulta. ¿Eso te molesta?

	No, no exactamente. Pero quería saber a quién le preguntó. Pensé en preguntar más, pero no lo hice por alguna extraña razón.

	—10 de agosto —le dije.

	Parecía pensativo. —¿Tienes planes para la universidad?

	Quería reírme de esa pregunta. Mi madre trabajaba en una panadería. ¿Cómo esperaba que me permitiera pagar la universidad? Ni siquiera tenía un auto.

	—No, trabajaré en la panadería hasta... —y no terminé la oración.

	—¿Hasta? —No iba a permitirme dejar eso colgando.

	—Hasta que pueda escapar aquí.

	La música cambió y la canción se ralentizó. Deslizó una mano alrededor de mi espalda y me acercó a él. Su cuerpo estaba apretado contra el mío. Quería quedarme así.

	—¿Cómo planeabas escapar? —Su voz se había reducido a un susurro bajo y ronco y me estremecí ante el sonido, el escalofrío en mi espalda que fue agradable y duradero, mucho más allá de las palabras que había dicho.

	—No lo sé —le dije. Decirle la verdad sonaría mal. Hacerle saber que el único plan real que tenía en este momento era conseguir que un hombre me llevara desde aquí sonaba desesperado. Puede pensar que iba a hundir mis garras en él y usarlo para mi ruta de escape. La verdad era que me iría solo si pudiera.

	—Creo que sí lo sabes —respondió.

	Miré por encima de su hombro para ocultar mi expresión. No era buena para ocultar mis pensamientos. Mi mirada cayó sobre Jamie y Ben, ahora acurrucados juntos, hablando lejos de la pista de baile. La mano de Ben estaba en su mejilla izquierda, Jamie se aferraba a cada una de sus palabras. Las cosas iban a estar bien para ellos. Tal vez no era así como Jamie quería comenzar su vida, pero amaba a Ben y eso fue suficiente. Para algunos no era suficiente. Para mí el amor no era suficiente. Pero para esos dos lo sería, porque compartían el mismo sueño, los mismos deseos. Las mismas expectativas y miedos.

	—No te estoy llamando mentirosa —dijo, inclinándose suavemente cerca de mi oído—. Puedo ver la inteligencia en tus ojos. Has pensado en esto por años. Posiblemente desde que tenías la edad suficiente para saber que querías más. Así que sé que tienes un plan.

	Algo sobre él me hizo querer contarle todo. Incluso si puede hacerlo huir de mí y Moulton. No era como si tuviera la intención de atraparlo. No quería irme con cualquier hombre que viniera. Volví a mirar a Ben y Jamie. Yo también quería eso. La intimidad de tener a alguien cerca. De saber que era querida y amada.

	—No es un plan exactamente. Es un sueño. Una esperanza que quiero revelar —luego volví mis ojos a los suyos—. Quiero enamorarme. No con un niño de aquí, sino con alguien que quiera viajar por el mundo. Alguien con más ambición que construir una casa con una cerca blanca y tener bebés hasta que se les caiga el útero.

	Esa era la verdad y se echó a reír, sin decir nada en respuesta a la declaración. La canción terminó y comenzó una rápida. Deslizó su mano en la mía y salimos del piso. Era consciente de los ojos en nuestras caras. Me sentí cohibida, pero eso no debería ser así, no estábamos escapándonos.

	Ambos tomamos un vaso de ponche y mi tensión disminuyó un poco. Me preguntó sobre mi trabajo en la panadería, mis hermanas y mi madre. El ponche me hizo habladora. O fueron mis nervios. No estaba segura de cuál. Probablemente debería haberme tomado muchos.

	Después de haber respondido todas sus preguntas, se puso de pie y me dio las gracias por el baile. Luego se fue. Nada más. Sin promesas de volver a verlo. Sin beso. Sin abrazo. Sin guiño. Hale Christopher Jude III simplemente se alejó.
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	El rumor estaba por toda la ciudad en una semana. Todos lo habían visto y, si no lo habían visto, habían presenciado el brillo de pura alegría en el rostro de Jamie cuando ella pasó. Si el pequeño diamante no fue suficiente para brillar, entonces su sonrisa fue de cincuenta veces más brillante que el diamante.

	Ben y Jamie estaban comprometidos. Le había preguntado en su puerta de entrada sobre sus rodillas dos noches atrás. Ella dijo que sí y rápidamente se subió a su auto y corrió a mi casa para mostrarme el anillo que él había deslizado en su dedo. El miedo de la semana pasada había desaparecido y en su lugar había esperanza y emoción para un futuro aún no vivido.

	—Sé que esto no te suena atractivo, pero Sam, es todo lo que siempre quise. Voy a vivir mi propio cuento de hadas —había dicho, con lágrimas en los ojos.

	La abracé con fuerza y le dije que se merecía este cuento de hadas. No podía pensar en una princesa más merecedora de su príncipe y luego gritó. No temía por su futuro, porque ella nunca había querido nada aparte de esta ciudad y lo que ofrecía a sus padres. Entendí eso y estaba bien, mis sueños eran diferentes, porque todos somos únicos, dos personas rara vez se parecen.

	Ahora estaban buscando casas en alquiler. Había conseguido un segundo trabajo trabajando con su padre y Jamie también había conseguido uno. Esa era la única forma en que podían pagar sus propias cuentas y ella parecía feliz yendo todos los días. Desearía que ella pudiera trabajar conmigo en la panadería, pero ya tenían todos los empleados que necesitaban.

	Los chismes sobre el extraño en la ciudad se habían extendido, pero afortunadamente eso terminó con la noticia del compromiso, lo que detuvo las predicciones de todos de que yo me había escapado con el hombre misterioso. Mamá se enteró y me hizo preguntas sobre él. Todo lo que tenía era su nombre, sus residencias y su olor. Tal vez fue el ponche, pero él me había preguntado todo tipo de cosas y ni una vez había pensado en preguntarle algo sobre él. Esa podría haber sido la razón por la que se fue como lo hizo. Se dio cuenta de que estaba tan absorta en mí misma y quería más que eso de una mujer. No lo culparía si ese fuera el caso. Normalmente, era más inquisitiva, pero con él había estado tan concentrada en responderle correctamente que no había pensado en el hecho de que la conversación era sobre mí. Y seamos sinceros. Yo era aburrida. Hale probablemente tuvo que detenerse y tomar un poco de café para despertarse y llevarlo a casa después de todo lo que hablé. 

	Suspirando, recogí el cubo de maíz que acababa de sacar y me dirigí a la casa. Mamá tenía a las otras chicas adentro haciendo pasteles fritos que vendió en la subasta de la iglesia el domingo pasado. La gente comenzaría a recoger sus pasteles frescos esta tarde.

	Era para una recaudación de fondos para la iglesia. Supuse que mamá vendería los pasteles fritos y ganaría dinero, pero frunció el ceño cuando lo mencioné, como si acabara de decir una maldición. Henry estaba adentro en una silla observando a los demás de cerca mientras trabajaban en la mesa de la cocina y en las encimeras.

	—Guarda ese maíz, luego ayuda a limpiar aquí. Hay harina por todo el lugar. No necesitamos que se vea tan desordenado cuando la gente venga a recoger sus pasteles. Necesito que lleves sus tartas a la señora Winters y Harriet y al viejo Garth. Hacen bien en ir a la iglesia el domingo, que Dios bendiga sus almas.

	Agarré la escoba y comencé a barrer después de poner el maíz en la despensa. La subasta de la iglesia se realizaba entre tres y cuatro veces al año, dependiendo de cuánto dinero necesitaran si el diezmo era insuficiente. La gente puede tener dificultades para poner su dinero en un plato de ofrendas de la manera en que la Biblia les dice que lo hagan, pero seguro que no tuvieron dificultades para comprar pasteles de maíz de mamá con él. O los otros productos horneados que fueron subastados. Les gustaba obtener algo por su dinero que no fuera una promesa de bendiciones. Eso no lo podían comer. Por hacer algo así mamá me abofetearía

	Mamá siempre dijo que esto no sería necesario si todos leyeran sus Biblias y siguieran las reglas tal como están escritas. Pensé que, si la Biblia estaba llena de reglas, entonces no es de extrañar que no quisieran leerla. Me gustaban las historias, especialmente las románticas, aunque a menudo leo algunas extrañamente violentas. Sin embargo, no era muy fanática de las reglas.

	—¿Me das un mordisco? —Henry rogó mientras la veía verter la mezcla de arándanos y azúcar en la mezcla revuelta.

	—No comiences eso Henry. Esos no son para nosotros. Ve a buscar un trapo y ayuda a Sammy Jo a limpiar las encimeras.

	No entendía por qué era tan importante. Henry debería conseguir al menos un pastelito. No entendía todo este dale todo al Señor. Él era un bebe. Si mamá no los tuviera tan malditamente contados, más tarde me escabulliría para darle un pastelito después. Pero ella sabría que faltaba y terminaría confesando y tendría que escuchar su charla.

	—¿Viste a ese hombre rico nuevamente desde el baile en el granero? —Bessy preguntó, mostrando una sonrisa traviesa sobre su hombro. Sabía que mencionar eso frente a mamá solo me causaría pesar.

	—Desearía haberlo visto —agregó Hazel con nostalgia.

	Milly soltó un suspiro y luego puso los ojos en blanco. —No era gran cosa. La gente habla demasiado. Dudo que fuera incluso rico. Solo porque estaba bien vestido no lo hace rico —La molestia en su voz era difícil de pasar por alto.

	—Estás celosa de que no bailara contigo —dijo Bessy.

	—¿Para que él pudiera salir corriendo y dejarme sola en el baile para que todo el pueblo lo viera? No gracias. Estaba contenta con mi cita, que me llevó a casa y me acompañó hasta mi puerta.

	Esto no era una competencia. Pero para Milly la mayoría de las cosas eran. Lo ignoré y terminé mis tareas.

	—Todos saben que Sammy Jo es la chica más bonita de la ciudad. Volverá —declaró Bessy.

	No giré para ver la reacción de Milly. Odiaba cuando se mencionaban nuestras apariencias. Pensaba que Milly era bonita. Yo no era nada especial. Muchas de nosotras teníamos de las mismas características. Pero nadie había actuado como si necesitaran proteger a Milly del mundo de los hombres. Yo, por otro lado, mamá había sido diferente. Como si requiriera protección especial.

	—Es suficiente —dijo mamá, deteniendo la conversación antes de que empeorara—. Tenemos trabajo y pasteles que hacer. No vamos a hablar de chicos y citas. Eso no tiene sentido a menos que tengan un anillo en el dedo.

	—Al igual que Jamie —intervino Hazel con entusiasmo.

	Mamá asintió con la cabeza. —Sí, como Jamie.
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	Jamie estaba haciendo planes para la boda y Ben había dejado de mirarme de esa manera que me ponía nerviosa. Se casaba con Jamie y respetaba eso. Incluso vi afecto en su mirada cuando la miró. Hizo las cosas más fáciles y difíciles para todos al mismo tiempo. De repente me convertí en la tercera rueda o al menos me sentí así. Nuestra fácil amistad ya no existía. Jamie era mi mejor amiga y Ben ahora era su prometido.

	Mi mundo aquí estaba cambiando y ya era hora. Era hora de que cambiara para todos nosotros. La idea de que mis mejores amigos tuvieran un bebé era emocionante. Verlos pasar de los niños que éramos a padres era algo que ambos querían y estaban felices por eso. Personalmente, yo misma, estaba lista para algo diferente, para que se desarrollaran mis propios planes egoístas. Verlos comenzar su vida de nuevo me hizo querer hacer lo mismo. Eso solo significaba salir de aquí. Lo cual era mucho más difícil sin los medios y los medios significaban dinero.

	Esta mañana tuve que caminar a la panadería. Mamá se fue temprano, así que decidí caminar, el ejercicio fue bueno para mí, y estar afuera, en lugar de estar en la panadería, me ayudaría a tener que sentarme adentro mirando las paredes todo el día.

	Pronto los amigos comenzarían a ir a la universidad. Incluso si no fuera una universidad lejana, todavía sería en otro lugar. Quería hacer lo mismo, siendo esa la mejor de mis opciones. Pero yo no era material de becas y mamá no podía pagar la matrícula o la pensión, ni siquiera calificar para los préstamos básicos. También necesitaba mi ayuda en la panadería y no podía dejarla con más preocupaciones.

	Un auto disminuyó la velocidad a mi lado. Giré la cabeza para ver un Mercedes negro, un sedán todo pulido y brillante. La ventana del pasajero se bajó automáticamente y ahí estaba Hale Christopher Jude III tan presente como las nubes en el cielo.

	—Buenos días —dijo, con esa sonrisa que era casi demasiado perfecta.

	—Buenos días —respondí, también sonriendo. Aparentemente no se había aburrido lo suficiente como para mantenerse alejado demasiado tiempo—. ¿Estás en la ciudad por un pastelito? —pregunté.

	Me dio un pequeño encogimiento de hombros. —Eso no sería una mala idea, pero en realidad esperaba hablar contigo.

	Oh. —Está bien —dije, deteniéndome lentamente mientras lo hacía.

	—¿Quieres entrar? —Me enseñaron a no subir a un automóvil con extraños. Pero él no era un extraño. Claro, sabía muy poco sobre él, pero sabía lo suficiente, supongo. O al menos eso pensé. Al abrir la puerta, entré, preguntándome si alguien estaba mirando. La idea de mi madre parada afuera de la panadería lista para regañarme frente a Hale me puso ansiosa. Pero definitivamente valió la pena. El olor que me recibió fue su colonia y el olor lujoso del auto nuevo. Inhalé dos veces bastante profundo.

	—¿Disfrutaste el resto de la noche en el baile?

	No me quedé después de que se fue, pero no estaba segura de si debía decirle eso. Me hacía sonar patética. —El ponche hizo que todo fuera agradable —bromeé y él se rió en respuesta—: Sí, supongo que eso ayudo. Sin embargo, lo poco que estuve allí, lo disfruté completamente sobrio.

	Sentí mis mejillas calientes y sonrojadas. —Realmente fue una sorpresa que estuvieras allí —dije, expertamente agachando mi cabeza para que mis mejillas no estuvieran en exhibición.

	—¿De Verdad? Hubiera pensado que mi interés era obvio. ¿Crees que realmente vengo a la ciudad tan a menudo por pastelitos? Seguramente te has dado cuenta de que mis visitas son sobre ti.

	Este fue mi momento de Cenicienta. Quería tomar una foto, o mejor aún, grabar esto. Tenerlo como recuerdo, así que cuando terminara podría recordar que realmente sucedió. Necesitaba responder apropiadamente. Fue pulido, refinado y mundano. Necesitaba recordarme no decir estupideces. Me gustó que viniera y trataría a mamá a tiempo.

	—Honestamente, pensé que venías aquí de camino al trabajo y que te gustaban el café y los pastelitos.

	Él rió. Esperaba que fuera una buena risa. Una que significara que estaba realmente divertido, pero no me hacía sentir mejor acerca de mi verdadera, pero tonta respuesta.

	—Eso es lo que me gusta de ti. Eres tan inocente y dulce. Las mujeres que generalmente son tan hermosas como tú nunca lo son. Al menos no en mi experiencia.

	No era hermosa como las mujeres de su mundo. Tenían dinero para hacerlas aún más hermosas. Pero cuando me midió junto a ellas me hizo sonreír, sentirme especial y adorarla.

	—¿Puedo llevarte a cenar? Disfruté muchísimo del baile. Pero me gustaría pasar un tiempo contigo, para que podamos hablar y conocernos, sin la música a todo volumen y ojos que nos miren directamente.

	A mamá no le iba a gustar esto. Pero me encargaría de eso. Si tuviera que mentir sobre a dónde iba, lo haría en un segundo. Esta era una gran oportunidad. No quería perderme esto. Hale podría ser mi futuro.

	—Me encantaría —le dije, tratando de no sonreír demasiado, parecer psicótica y luego asustándolo, dejándome, nuevamente, en Moulton.

	—¿Esta noche? ¿Siete?

	No estaba segura de cómo lograr esto. —Si. Siete suena bien —Tendría todo el día para planear, descubrir cómo manejar a mamá.

	Se detuvo en la panadería y estacionó el auto. —¿Te recogeré aquí? ¿O en casa?

	Buena pregunta. Si tuviera que mentirle a mamá, entonces que él viniera a mi casa sería potencialmente desastroso. Pero si me recogiera aquí, alguien podría vernos y decirle en un minuto.

	Dejarlo sentarse para esperar mi respuesta no ayudaba en lo más mínimo. Necesitaba tomar una decisión. —Mi casa —espeté, metiendo la mano en mi bolso, sacando un recibo y un bolígrafo. Tenía que darle la dirección. Tenía un GPS elegante, pero mi casa estaba en un camino de tierra y estaba segura de que el GPS no lo ayudaría—. Aquí escribí mi dirección al costado, pero dudo seriamente que un GPS pueda rastrear la pobreza a gritos. Lo siento, quise decir en un hueco.

	Él asintió, se rió entre dientes y se lo guardó en el bolsillo. —Te veré a las siete.

	—Bueno —Antes de abrir la puerta y salir, supe que debía enfrentar a mamá, más temprano que tarde, si me veía salir de este auto—. Y probablemente tengas que entrar y hablar con mamá —le dije, disculpándome con la cabeza.

	Él sonrió: —Nunca dudé de eso. Sabía que debía hacerlo desde el principio.
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	Era tan afortunada que mamá no me vio salir del auto de Hale. Esto me dio toda la mañana para trabajar y preparar mi discurso para cuando le preguntara esta noche. Ella quería que nos casáramos y que tuviéramos la vida que queríamos. Solo necesitaba que ella se diera cuenta de que Hale podría convertirse en eso. Por otra parte, puede que sea otro tipo con interés, pero también podría ser más, pensé. Necesitaba la oportunidad de averiguarlo.

	Cuando la puerta sonó por el último cliente de la mañana, supe que tenía una oportunidad, la multitud que venía después del almuerzo aún estaba lejos y tenía la intención de tratar con mamá. Necesitaba hablar con ella antes de que mis hermanas lo escucharan. Sus opiniones sobre el tema no eran requeridas¸ aunque requeriría su oreo, a cualquiera que escuchara. Eran curiosos, déjame decirte.

	Me alisé el delantal, me ajusté el pelo y me aseguré de que mis manos estuvieran limpias. Me estaba preparando para acercarme a mi madre y no quería que mi apariencia distrajera. A ella le gustaba que yo luciera de cierta manera para los clientes y para mí misma. A veces se me olvidaba enderezar mi delantal o lavarme la harina de las manos. Eso molesta a la mujer. Antes de ir, eché un vistazo al espejo colocado en la pared detrás de mí. Decidiendo que estaba bien, me dirigí a la cocina donde podía oler el pan de nuez de plátano horneado mientras trabajaba en un pedido. Ese era un regalo que nos hacía de vez en cuando. Especialmente si los plátanos están más maduros. Mamá no creía en tirar la comida. Encontraría un uso cada vez.

	La puerta se abrió y luego se cerró. Mamá volvió la cabeza y me miró por encima del hombro enharinado. —Espolvorea esas donas con azúcar en polvo. Ve a encender el horno que está lleno de donas.

	Excelente. No es un buen momento. —Iba a preguntarte algo.

	—Las rosquillas no se mantienen calientes para siempre. Hay que venderlas —respondió ella.

	No quería enojarla, así que hice lo que me dijo y volví al frente. Los puse en exhibición, encendí el letrero y, efectivamente, dentro de diez minutos entraron cinco clientes. Estábamos en una docena cuando el alcalde Harley las compró —para la oficina—. Por el aspecto del hombre, imaginé que se estaba escondiendo en su automóvil con un vaso de leche empujándolos por la garganta. Las donas no eran algo que mamá hiciera a menudo. Atraía gente rápidamente, vendiéndose en una hora. El letrero de especialidad que pusimos hizo que las donas desaparecieran rápidamente. —Está bien, intentemos esto de nuevo —Apagué el cartel después de que el Sr. Harley se fuera y una vez más me preparé.

	Estaba revolviendo su tazón grande, pero no había nada que saliera del horno. De nuevo, ella me miró. —¿Orden especial? —ella preguntó.

	—No, señora. Está tranquilo después de las rosquillas. El señor Harley acaba de comprar la última docena.

	Mamá hizo un sonido tsk-tsk. Sacudió la cabeza y frunció el ceño. —Espero que no se los coma todos. El hombre se derrumbará y morirá si sigue comiendo como lo hace.

	—Sí —estuve de acuerdo.

	—¿Qué es lo que necesitas de mí? —Mamá no era alguien que perdiera el tiempo. No creía en la dilación y la inactividad cuando el diablo trabajaba.

	—El hombre rico que viene aquí...

	—¿El que apareció en el baile? ¿Ha vuelto hoy?

	Asentí. —Sí, señora, lo ha hecho, y realmente me gusta. Tiene éxito y... 

	—... él es rico y vio tu rostro y simplemente no puede mantenerse alejado. Piensa que puede comprar lo que quiera y que ahora te incluye a ti.

	Esto no iba bien. —No, no es así. Es generoso y atento, me hace reír y hace preguntas sobre mí. Raramente habla de sí mismo.

	Mamá continuó agitándose, mientras su ceño no se levantaba. —¿Te ha pedido una cita?

	Asentí. —Si. Y yo quiero ir. Es esta noche a las siete y le di instrucciones para llegar a nuestra casa para que puedas conocerlo. Le gusto mamá y él... no es de aquí en Moulton.

	Ella suspiró y apoyó el cuenco. —Que no sea de Moulton es lo más importante para ti. No puedes elegir a un hombre por su código postal. El amor sucede o no. Los hombres con ese tipo de dinero aman su estilo de vida, les encanta comprar lo que quieren, no necesariamente lo que necesitan. Dicho esto, supe que un día llamarías la atención de un hombre rico. Si digo que no, irás de todos modos, incluso saldrás por la puerta. Así que déjalo venir. Hablaré con el hombre. Solo recuerda Sammy Jo, no todos los cuentos de hadas son reales, verdaderos o sabios. En primer lugar, son cuentos. Hay más en un hombre que su dinero y lo que puede regalarle con su billetera. Es su corazón lo que más importa.

	Mamá rara vez decía tantas palabras. No era de aquellos que les gustaba perder el tiempo. Incluso si no estaba de acuerdo, escuché porque ella era mi madre. Había sido lastimada por un hombre y se notaba. Claro que la había dejado con Henry, y el niño valía la pena, pero mamá no confiaba en los hombres. No desde que papá murió. Se sintió traicionada por su muerte y la ausencia de otro y eso no puede dejarle ninguna fuerza, excepto para caminar durante el día.

	—Sí, señora. Gracias —respondí. Tenía muchas ganas de bailar un poco, pero eso podía esperar hasta que estuviera sola para salvarme de la humillación.

	—Continúa ahora antes de que aparezca Deloris. Ella querrá el resto de las tartas de frambuesa para su postre esta noche.

	No discutí. Me sorprendió que esto hubiera sido fácil. Aunque mamá no tuviera las mayores esperanzas para mi futuro con Hale a largo plazo, al menos tendría la experiencia. Las citas no eran algo que yo hiciera mucho porque no tenía un grupo específico para elegir. Todos estaban aquí de por vida. Esta era mi primera oportunidad en algo fuera de Moulton, Alabama. Incluso si la noche era un fracaso, al menos tuve esta oportunidad.

	Cuando volví al frente, Deloris estaba caminando dentro. Era justo como mamá había predicho. Encajoné sus tartas de frambuesa con una sonrisa tonta en mi cara. No pude evitarlo, estaba toda tonta y emocionada, mi vida cambiaba hacia algo positivo.

	Los siguientes cinco clientes me mantuvieron ocupada y en movimiento. Estaban comprando sus golosinas después de la cena y haciendo preguntas sobre el horneado de mamá, lo que tendríamos mañana. Pasaron casi dos horas antes de tener la oportunidad de sentarme en mi taburete y pensar. ¿Qué me pondré? ¿Cómo arreglaré mi cabello? ¿A dónde iríamos en la cita? Todo eso me hizo girar la cabeza, hasta que cuatro más pasaron por la panadería y cerramos las puertas y nos dirigimos a casa por la noche. Mamá no dijo una palabra sobre Hale en nuestro viaje o cuando llegamos. Ella estaba callada. Incómodamente así.
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	Para una chica con un vestuario muy limitado, me las arregle para cambiarme de ropa cinco veces. Mantener esta noche como un secreto de mis hermanas era imposible. Especialmente porque tomé prestada la falda negra de Milly. Ella no está aquí y cuando llegara a casa iba a estar en problemas, estaba dispuesta a enfrentar la ira de mi hermana para lucir bien esta noche.

	Bessy fue la primera en notar mi falda cuando entré a la cocina.

	—Bonita —dijo Henry, sonriendo hacia mí. Al menos fui apreciada por el único hombre en la familia.

	—Milly te va a matar —cantó Bessy con la melodía de una canción.

	—Se lo compensaré. Mi ropa está a su disposición para que ella la pida prestada cuando quiera.

	Mamá estaba organizando la despensa con todas las conservas que habíamos hecho. Hizo una pausa y se volvió para mirarme. Estaba preparada mentalmente para que me dijera que le quitara la falda a Milly y si ese fuera el caso, tenía un cambio de ropa de respaldo. No era tan perfecto como este, pero funcionará.

	—Creo que compré esa falda para la graduación de Milly. Ella la puede compartir contigo. Dios sabe que ha pedido prestado lo suficiente desde que comenzó a salir.

	Exhalé un suspiro de alivio. No me iba a tener que cambiar. Si mamá dijo que podía usarlo, entonces sabía que iba a estar a salvo.

	Bessy chasqueó la lengua. —Aun así, ella no va a estar feliz.

	Mamá agitó la mano como si eso no importara y volvió a la despensa.

	—¿Cuándo llegará? —Bessy preguntó. Estaba casi tan ansiosa como yo. No había visto a Hale antes y solo lo conocía como el chico de los pastelitos. No estaba segura de poder confiar en ella y en lo que podría decir, aunque no tenía otra opción. No era como si mamá me dejara encerrarla en un armario.

	—Siete —le dije.

	—Mamá dijo que se llamaba Hale. No hombre de los pastelitos—dijo ella sonriendo.

	—¿Pastelitos? —Los ojos de Henry se iluminaron ante la palabra y me miró esperanzado.

	—No hay pastelitos esta noche, amigo —le dije, revolviendo sus rizos rubios.

	La sonrisa de Henry se derrumbó y deseé tener algo que darle.

	—No hay necesidad de pastelitos esta noche. Estoy haciendo pan de plátano y nueces. Los plátanos se estaban madurando demasiado. Necesito dejar de comprarlos si no los van a comer. Sin embargo, ya no hay uvas. Se las arreglaron para comerse la fruta más cara. —Mamá habló desde la despensa como si se estuviera hablando a sí misma y ninguno de nosotros la estuviera escuchando.

	—No llevas mucho maquillaje —dijo Bessy, cambiando de tema y devolviendo las cosas a mi cita. No es exactamente lo que quería.

	—Ella no necesita maquillaje —respondió mamá.

	Bessy suspiró y cruzó los brazos sobre su pecho. —No es justo que Sammy Jo sea la guapa. Apenas dejó nada para el resto de nosotros. Yo si necesito maquillaje.

	Bessy había estado hablando de usar maquillaje durante un año. Ella argumentó que las otras chicas de su grado lo llevaban puesto. A mamá no le importaban otras chicas, ni lo que la gente pensaba en general. Bessy debería saberlo. Pero las tonterías eran el mayor defecto de Bessy. Esperaba que ella creciera y madurara.

	Hazel entró desde el patio trasero, la puerta cerrándose detrás de ella. Llevaba una canasta de maíz. Cuando me vio, se detuvo y sonrió. —Guau, te ves hermosa.

	—Ves —dijo Bessy, señalándome—. Ella es la bonita. No te quedes fascinada ni esperes que el resto de nosotras te sorprenda, porque ninguna de nosotras se parece a ella.

	Mamá suspiró exasperada y le dio a Bessy una advertencia: —Eso es suficiente de ti y de esa boca.

	Miré el reloj sobre la mesa y eran exactamente las siete. Mis nervios ya estaban deshilachados. Pero esto lo empeoró, porque él estaba cerca y estaría aquí en cualquier momento. ¿Qué pasa si no vestía lo suficientemente bien? Estas fueron las mejores prendas que pude encontrar.

	—¡Oh, mi señor! ¡Mira ese auto! —Bessy soltó y corrió hacia la ventana. Miró hacia afuera, hacia el vehículo que todos podíamos oír acercarse a la casa. Me sentí aliviada de que hubiera encontrado mi casa e igualmente dispuesta a vomitar el taco que descansaba en mi estómago. Antes de que Bessy abriera la boca para decir alguna tontería, quería alejarlo de mi loca hermana. Ese era mi objetivo principal.

	—Eso es suficiente. Calienta el horno y toma las galletas. Están en la sartén de hierro en el congelador. Pon esas verduras en la olla de barro —le dijo mamá a Bessy con rudeza. La estaba ocupando para calmarme.

	—Ve y abre la puerta principal. Estaré allí en un minuto para encontrarme con el hombre.

	Quería ir a abrazar a mamá y agradecerle por ser completamente increíble. Sabía que Bessy iba a actuar de manera ridícula, así que la mantuvo ocupada.

	—Gracias —murmuré, pasando rápidamente a la sala de estar donde estaba la puerta principal. Nunca usamos esa puerta. Siempre llegamos por la parte de atrás, directamente a la cocina.

	Observé desde la ventana cómo Hale caminaba por la acera y manejaba los desgastados escalones de madera de mi porche. Aunque mamá los arregla y sella una vez cada año, todavía se veían desgastados. Papá construyó ese porche cuando yo era solo una niña. La sombra que proporcionaba el viejo roble evitaba que el sol lo iluminara por completo. De lo contrario, ya se habría desmoronado.

	Esperaba que estuviera en pantalones o algo elegante. Los jeans y el polo de algodón que llevaba puesto fueron una sorpresa. Una buena. Eso significaba que no estaba mal vestida. Aunque supuse que sus jeans probablemente costaban una fortuna, seguían siendo jeans. Las rosas rosadas y amarillas en su mano hicieron que mis mejillas se sonrojaran. Nunca me habían dado flores así. Claro, me regalaron una rosa o una margarita en la escuela el día de San Valentín o cuando alguien me invitó al baile de graduación, pero nada tan extravagante. Tenía que haber dos docenas de rosas allí, como si hubiera ganado un concurso.

	Tocó y fui a la puerta para abrirla. Este era, el posible comienzo de mi nuevo presente y lejano futuro, o tal vez ninguno de los dos. Esta noche era importante de cualquier manera.

	La instantánea mirada de agradecimiento cuando me vio hizo que mi corazón latiera.

	—Estas impresionante —dijo, con una sensación de asombro en su voz.

	—Gracias —respondí, sin saber qué más decir. Luego di un paso atrás para que pudiera entrar y una vez dentro le informé—. Mi mamá vendrá. Está haciendo que mi hermana menor comience a preparar la cena. Luego estará aquí.

	Seguía mirándome. —No tengo prisa.

	Seguí esperando que me entregara las rosas. ¿Se suponía que me debía ofrecer tomarlas y luego ponerlas en agua? ¿Tal vez debería tirarlas lejos? He visto que esto sucede en las películas, aunque no estaba muy segura de qué hacer. Pensé que un hombre le entregaba a la mujer las flores y luego comentaba su aspecto.

	Mamá entró en la habitación antes de que pudiera decidir y su atención se dirigió directamente a Hale. Él respondió de inmediato, moviendo su cuerpo, dándole a mamá una distancia respetuosa.

	—Buenas noches, Marjaline Knox —dijo ella, tendiéndole la mano.

	Hale lo tomó en la mano que estaba libre: —Hale Jude, señora. —Luego le entregó las rosas—. Estas son para usted. Una forma de agradecerle por confiar en mí con tu hija esta noche. Es obvio de dónde obtiene su aspecto.

	Él era bueno en esto. Por más cliché que haya sonado, creo que mi madre se sonrojó. El atractivo de Jude era difícil de ignorar. Incluso para una mujer de la edad de mi madre. Simplemente tenías que mirar al hombre.

	—Gracias. La espero en casa a las once y media. Es una buena chica, Hale Jude. Quiero que ella regrese de esa manera.

	El asintió. —Por supuesto.

	Yo, por otro lado, quería arrastrarme debajo de la mesa y esconderme. Esto sonaba como una charla que una madre daría en una cita de graduación de la escuela secundaria. No es un hombre adulto. Yo ya no era una niña.

	—Bueno, entonces, es un placer conocerte —dijo, y luego volvió su atención hacia mí—. Que la pases bien.

	Ese era el código para no hacer nada estúpido y estar en casa a la hora dicha.

	—Sí, señora —respondí.

	—¡Mamá, Bessy no me deja comer una galleta! —Henry lloró mientras corría hacia la habitación. Vio a Hale y se congeló, sus ojos cada vez más grandes, poco acostumbrados a que un hombre estuviera presente.

	—Eso es porque es casi la hora de la cena. Vuelve a esa cocina y pon la mesa como te dije.

	Henry respondió: —Bien —Sus ojos nunca dejaron de mirar a Hale. Mi hermano retrocedió como si sólo él supiera algo que nosotros no sabíamos de antemano. Henry se giró para correr. Recordaría que esto sucedió más tarde. Luego todo volvió a la normalidad—. ¡Chwicas! ¡Hay un hombre allá!

	Sonreí y miré a Hale. Parecía bastante divertido. —Ese fue Henry, mi hermano pequeño. Ha apreciado los pastelitos que compraste.

	Hale se rió entre dientes. —Tendré que recordar pasar por la panadería con más frecuencia.

	Mamá frunció el ceño ante eso. No estaba segura de si era porque la idea de que Henry comiera más azúcar era mala, o porque Hale me visitara era una molestia. De cualquier manera, decidí que necesitábamos salir de allí antes de que Bessy inventara una razón para entrar en la habitación o que Milly llegara a casa del trabajo.

	—Te veré esta noche mamá. —Luego me di vuelta para indicar mi partida.

	Hale me siguió y abrió la puerta para que yo pasara primero.

	—Una vez más, fue un placer conocerla —le dijo a mamá. Ella sacudió la cabeza en respuesta y luego se fue.

	Una vez que estuvimos a salvo fuera de casa, exhalé.

	—Suenas aliviada. —Su tono fue divertido.

	—Créeme. La peor parte de la noche ha terminado. Con eso tengo abundante experiencia. Tuvimos suerte, suerte y bendición.

	Él rió. Pensó que era gracioso. No sabía que había desactivado una bomba. O lo mal que eso podría haber ido.

	 


16

	Traducido y Corregido por Jud R.

	 

	No estoy segura exactamente de lo que esperaba. Pero definitivamente no era esto. Una hamburguesería en la línea Alabama-Tennessee definitivamente no era lo que tenía en mente cuando pensaba a dónde me llevaría Hale Christopher Jude III en una cita. Lo bueno fue que no estaba demasiado vestida para un lugar de comida rápida. Sin embargo, supongo que tal vez pensé que un buen lugar para filetes sería su elección. Como, tal vez, All Steak in Cullman. Siempre había escuchado lo bueno que era y algunos de mis amigos habían tenido citas allí. Cuando me vestía esta noche, All Steak había sido mi esperanza, donde pensé que Hale me llevaría.

	Este lugar no era All Steak.

	El costoso olor a cuero en el Mercedes de Hale me puso en la mentalidad de los clubes de campo y las cosas elegantes. Incluso si esta fuera nuestra única cita, quería el recuerdo de cómo se sentía. La hamburguesería tenía puestos de plástico rojo con mesas de linóleo que parecían no haber sido actualizadas desde mil novecientos setenta. Los discos colgaron en la pared y Lean On Me sonó en la radio. Estaba vertiginosa y feliz de estar aquí.

	Hale me sorprendió aún más al pedir una hamburguesa con papas fritas. No parecía el tipo de hombre que comiera algo tan grasiento. Fui con las albondigas porque en lugares como este siempre fue lo mejor del menú. Tomó un sorbo de su refresco, también algo que no lo había imaginado bebiendo, Hale me pareció un tipo costoso de bourbon o brandy. Como las que leo en los libros.

	—¿Estás planeando ir a la universidad? —preguntó, recostándose en su asiento de plástico barato que se había desvanecido del sol en una esquina.

	—Yo... —luego me detuve.

	Esta fue una línea de preguntas que no esperaba. Supuse que tenía un título de una universidad privada que estaba colgado en la pared de una de sus casas y con estudiantes que usaban suéteres y gorras. Escuchar mi respuesta honesta no iba a impresionarlo, pero no era capaz de mentir.

	—No. No podemos permitirnos eso. Milly, mi hermana mayor, se inscribió a la escuela de cosmetología. Es estilista ahora. Pero yo no tengo muchas ganas de hacer eso. Odio arreglar mi propio cabello y mucho menos el de otra persona. Y no hay un trabajo para mí que pagaría la matrícula completa, excepto tal vez bailar en un poste, que me ayudaría en cuatro años.

	Hale se rió de eso. Luego asintió con la cabeza. —De acuerdo, se necesitaría un trabajo bien remunerado para que puedas terminar la universidad.

	Con toda honestidad, había considerado el bailar en un poste. Una vez. Pero supuse que no era para mí. Mi mamá moriría de vergüenza y simplemente no podía hacerle eso. Sin mencionar que mi papá se revolcaría en su tumba. Conocí a una chica que lo hizo durante un año. Una noche ella salió volando del poste, dio la vuelta en helicóptero y calló en toda la primera fila. Sus propinas esa noche llegaron a $1,200 y solo se fracturó un tobillo. Esa es una hermosa historia.

	—¿Entonces tu plan es qué? —me preguntó.

	Esta fue una respuesta aún menos impresionante. ¿Por qué no podríamos hablar de otra cosa? Mi futuro no era lo que me imaginaba discutiendo. ¿Quizás nuestro gusto por la música o los lugares a los que queríamos ir? En su caso, lugares en los que había estado.

	—Trabajaré en la panadería por ahora. Entonces, un día, surgirá la oportunidad correcta y la aprovecharé. Dejaré esta ciudad atrás. No estoy segura de cómo, pero lo haré. Por el momento, sin embargo, esperaré.

	Se calló. Tomé un trago de mi té dulce y me pregunté si mi respuesta no era lo suficientemente buena. Incluso si tuviera que conseguir otro trabajo para ahorrar dinero, saldría de Moulton.

	—¿Cuánto tiempo has querido dejar a Moulton?

	—Tanto como puedo recordar —respondí—. Tal vez más.

	Luego se inclinó sobre la mesa. —Creo que podría tener una idea. Algo para que consideres. No espero una decisión de inmediato.

	Mi corazón comenzó a latir tan fuerte en mi pecho que podía escucharlo en mis oídos. ¿Una idea para salir de Moulton? Quería decir —SÍ— en este momento, aunque esperé a que continuara, antes de aceptar cualquier cosa.

	—Tengo un pent-house en Manhattan que ya he mencionado antes. Mi cuidadora de por vida del pent-house se ha retirado por vejez. Era demasiado para ella mantener las cosas funcionando. Necesito a alguien para vivir allí, para cuidar el lugar, mantenerlo limpio y prepararlo con comida cuando llegue a la ciudad. Podría ser con poca antelación y la mayoría de las veces es con la menor antelación. Me gusta que las cosas se mantengan limpias y ordenadas en todo momento. No permito que los empleados tengan visitas en mi casa. No me gusta la intrusión de eso. De lo contrario, es un trabajo simple. No es muy exigente a menos que esté en la ciudad y decida entretener a un invitado, que a menudo veo —Hizo una pausa y me miró un momento—. ¿Estás interesada? Es en Manhattan. Esto sería una aventura.

	Las palabras no venían. Las perdí. Esto no era lo que esperaba. Con los pastelitos y el coqueteo, en realidad pensé que quería salir conmigo directamente. Pero había estado buscando otra cosa. Aunque era mi manera de salir de Moulton.

	Miré alrededor del restaurante y luego me di cuenta de que me había traído aquí por una razón. Así que no me haría una idea equivocada. Su interés en mí y los planes para mi futuro se debieron a que había estado en una entrevista de trabajo y no lo sabía hasta ahora. Todo esto tenía sentido y sonreí. Fue pulido y refinado. Yo no estaba No podía invitarme a su mundo como alguien con quien estaba saliendo.

	Pero esta era la oportunidad de su vida.

	—El pago sería de mil dólares a la semana más alojamiento y comida. Comprarías los comestibles en una tarjeta de crédito que le doy y tus comidas estarían cubiertas. También ofrezco seguro de salud a todos los empleados.

	¡Santo cielo! Solo ganaba ochocientos dólares al mes ahora.

	Estaba esperando que respondiera. Para ofrecer algún tipo de respuesta. Todo lo que pude hacer fue asentir con la cabeza porque estaba en estado de shock.

	—¿Eso es un sí entonces? —preguntó, con una sonrisa en su rostro y luego asentí de nuevo y rápidamente preguntó la siguiente.

	—Bueno, entonces, ¿qué tan pronto te puedes mudar?

	¿Qué tan pronto podría mudarme? Dejar Moulton y mudarme a Manhattan. ¡Santo cielo! ¡Santo cielo! ¡Maldita mierda! ¿Estaba soñando? ¿Le añadieron algo raro al pastel de carne? Frunciendo el ceño, encontré las palabras. —¿Es esto un sueño? ¿Me van a robar los órganos? ¿Seré vendida como esclava sexual?

	Su risa creció y la forma en que hacía brillar sus ojos era hermosa y extrañamente oscura. Hale se había convertido en mi jefe. Nada más. Me estaba contratando para trabajar en un lugar donde solo me visitaba brevemente. Tenía que recordar esto.

	—No es un sueño, Sam —respondió, sorprendiéndome, acortando mi nombre—. Esto es muy real. Una oportunidad.

	Me pellizqué solo para estar segura. El pequeño dolor agudo fue un alivio.

	—Esta semana. Me puedo ir esta semana.
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	Me encontraba en casa una hora antes de la que mi mamá dijo que debería estar. Después de nuestra cena de negocios, volvimos a mi casa y me acompañó hasta la puerta, luego me dio su número, tomó el mío y dijo que estaría en contacto el lunes con mis arreglos de viaje.

	Obviamente no hubo beso y toda la vibra de coqueteo que había recibido de él en nuestras reuniones pasadas desapareció por completo. Ahora era muy profesional y de negocios.

	Cuando entré por la puerta escuché a mamá en la cocina. Normalmente se encontraba en la cama a esta hora de la noche. En mi ausencia, ella no iba a dormir. Después de contarle sobre mi nuevo trabajo, me pregunté si dormiría. En realidad, no estaba segura de cómo se sentiría al respecto. ¿Estaría feliz de que encontrara una manera de ver el mundo o molesta por mi partida de casa, sola a la ciudad de Nueva York? De cualquier manera, yo me iba. Solo no quería molestarla. Quería que ella estuviera feliz por mí.

	—No me invitó a salir porque está interesado en mí como tú piensas.

	Dobló la toalla en sus manos, la colocó junto al fregadero y luego me miró. —¿Es así?

	Asentí. —Quiere contratarme como ama de llaves en su pent-house en Manhattan. Tiene varios lugares en todo el mundo y la señora que tenía trabajando en este se retiró. El pago es de mil por semana más habitación, comida y seguro médico.

	Ahí. Lo dije todo.

	Mamá sacó una silla de la mesa y se dejó caer con un suspiro cansado. —Vas a ir, ¿no?

	No era una pregunta. Fue solo aceptación. Libre de cualquier emoción.

	—Es mi boleto de salida, mamá. Mi oportunidad de vivir otra vida. Puedo ahorrar dinero y luego tal vez ir a la universidad o con esta referencia conseguir otro trabajo cuando sea el momento. Este es el medio para ese fin. Sin un hombre adjunto.

	Ella sacudió su cabeza. —Ahí es donde te equivocas. Hay un hombre adjunto.

	—Sí, pero él es mi jefe. Me llevó a un restaurante de comida rápida, mamá. Nada sofisticado. Habló sobre negocios y explicó que cuando estaba en la ciudad entretendría a los invitados y que yo debía mantenerlo limpio y la comida abastecida. Eso fue todo. También dijo que solo venía unos días al mes.

	—¿Es el casado? —me preguntó.

	Sacudí mi cabeza. —No —Honestamente, no estaba segura. No llevaba anillo, pero ¿eso significaba algo?

	—¿Tiene novia? ¿Prometida?

	—A lo mejor, probablemente, no lo sé. Acabamos de hablar sobre mi trabajo y eso es todo. No comparte sus cosas personales conmigo.

	Mamá se pasó la mano por la cara y por un momento nos sentamos allí, las dos en silencio. La realidad de que estaba aceptando este trabajo y yéndome se estaba adaptando en ambas.

	—Has crecido y no puedo llevarte la contraria en esto. Quieres salir de este lugar y ahora tienes un boleto. Pero recuerda estas palabras: no hay hombre que contrate a una chica con tu apariencia para limpiar su casa y cocinar. Él querrá más. Quizás no ahora, pero lo hará. Y tendrás que tomar esa decisión. Solo sé que este es tu hogar y cuando necesites correr, la puerta siempre estará abierta.

	Esta era mi casa. Las chicas, aunque podían volverme locas, formaban parte de mí para siempre. Henry era mi corazón. Los extrañaría a todos. Especialmente mamá. Pero vivir con seguridad, y siempre con sentido, no era la forma de perseguir tus sueños. Los sueños daban miedo. Se suponía que esto daba miedo.

	—Lo sé mamá.

	Ella asintió con la cabeza, lanzó un suspiro y se puso de pie con las piernas cansadas. —Desde que eras una niña sabía que serías tú quien me dejaría. Esa cara ha detenido el tráfico y ha llamado la atención toda tu vida. No lo ves ni lo sientes, pero el Sr. Hale sí. No te olvides de eso. Él es un hombre y tú eres hermosa. Dentro y fuera. No dejes que eso cambie a Sammy Jo.

	Me puse de pie para cerrar la distancia entre nosotros. Las lágrimas picaron mis ojos y mamá me envolvió en sus brazos. —Te amo —le dije, cuando la primera lágrima rodó por mi mejilla.

	—Y te amo a ti.

	Estuvimos así por mucho tiempo. Mi futuro desarrollándose en nuestras cabezas, imaginando cómo sería estar en Nueva York muy pronto. Cómo cambiaría mi vida y como me adaptaría. Sabía que mamá estaba llena de preocupaciones y miedos. La llamaría semanalmente y la mantendría actualizada. Después de un tiempo no se preocuparía. Vería que podía manejarlo, iba a estar bien.

	Ella creía que Hale se sentía atraído por mi belleza. Mamá no se dio cuenta de que había mujeres hermosas con clase y dinero a su alrededor. Podía salir con modelos y herederas. No era la chica más bonita del mundo. Aunque convencer a mi mamá de eso era imposible. Entonces lo dejé ir. Sabía que esto era un acuerdo comercial. Mi atracción por Hale se desvanecería con el tiempo o al menos eso esperaba. No necesitaba sentirme atraída hacia mi jefe. Eso me llevaría a la angustia. En Manhattan no destacaría como aparentemente hice en Moulton. Habría belleza y riqueza a mi alrededor. No sería nada más que yo. Esperaba eso.

	Iba a extrañar esta casa. Mi mamá, hermanas, hermano, Jamie, Ben e incluso la panadería, eran parte de mí. Una porción más grande de lo que era y en qué futuro me convertiría. Este lugar me había construido desde cero y ahora lo dejaría atrás. En lugar de bailar con alegría, me sentí triste y ansiosa por irme. Porque sabía que lo extrañaría todo. Quedarse aquí estaba fuera de discusión. Quería más y tenía que ir a buscarlo.

	Saber que siempre podría volver a casa fue lo que alivió mi dolor y me dio el coraje para hacerlo desde el principio. No me estaba escapando. Solo iba hacia adelante. A una vida sobre la que valía la pena escribir y tal vez yo también lo haría. Escribir sobre esto. Documentar mi viaje. Compartirlo algún día con mis hijos. Dejaría una marca en este mundo y, a cambio, este mundo también me marcaría a mí. Me agarraría con ambas manos y disfrutaría el viaje y vería lo que sucede con el tiempo. Papá siempre decía que no era el destino, sino el viaje, eso era lo que importaba. Mi viaje estaba a punto de comenzar. ¿O ya había comenzado?
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	Cuando les dije a mis hermanas, todas estaban mareadas de emoción y con esperanzas de una visita. Una vez que comencé a empacar, las cosas cambiaron. Fue Bessy quien rompió en llanto primero. Entró en la habitación donde estaba poniendo mi ropa en la única maleta que teníamos. Mamá había recibido la maleta como regalo de bodas de su madre. No hemos tenido una razón para usarla desde que mi madre se casó. Verme empacado era demasiado para Bessy y sus lágrimas no eran tranquilas. En cuestión de segundos estaba sollozando ruidosamente en el suelo histérica. Me detuve y fui a sentarme junto a Bessy, tomándola en mis brazos.

	—No puedo imaginarme —dijo con un sollozo—, la vida sin ti aquí —. honestamente, yo tampoco.

	—No me iré para siempre. Vendré de visita y traeré regalos de Nueva York. Llamaré todas las semanas y puedes llamarme. Solo piense en las historias y aventuras que le contaré.

	Se aferró a mí y siguió llorando. Todo lo que pude hacer fue abrazarla. Finalmente, Henry entró en la habitación seguido de Hazel y cuando Hazel nos vio las lágrimas brotaron de sus ojos. Sabía por qué Bessy estaba llorando, incluso si Henry estaba confundido. La idea de que me mudara era tan extraña para él que no estaba seguro de qué pensar.

	—Volveré a casa para las vacaciones con regalos y hablaremos de todo lo que me he perdido. Tal vez algún día puedas venir a visitarme. Ahorraré para que puedas. —Intenté con esas palabras de aliento, aunque nada las alivió por completo. Mientras nos sentábamos amontonados en el piso como familia, les dejé llorar.

	Henry vino a sentarse en mi regazo y apoyó su cabeza en mi pecho. No estaba seguro de cuánto tiempo estuvimos sentados allí. No apresuré su tristeza. Cuando las lágrimas se secaron, esperamos en el silencio. Los extrañaría. Eso sentí. Me aferraría a este momento para siempre. No por tristeza, sino porque éramos familia y ese vínculo nunca se rompe, incluso si quisiéramos que así fuera.

	Las lágrimas de Jamie no habían sido mucho mejores. Estaba emocionada y embarazada, así que pasé dos horas consolándola como una madre. Si alguna vez me pregunté cuánto me amaban estas personas, definitivamente lo sabía ahora. Para mí, eso significaba el mundo.

	Era domingo por la mañana cuando recibí la llamada del asistente personal de Hale. Se llamaba Felicity. Me estaba enviando un correo electrónico con mi información de vuelo y la lista de detalles de viaje. El lunes iba a salir de Nashville a las ocho, el movimiento sucedió rápidamente a medida que mis preguntas aumentaban por segundos y por minutos.

	Felicity me aseguró que todas las respuestas estaban contenidas en mi correo electrónico. Le expliqué que no tenía una cuenta de correo electrónico y ella me preguntó si tenía acceso. Le dije que sí porque Jamie tenía una computadora portátil con conexión a Internet. Luego me dio un sitio web, nombre de usuario y una contraseña propia. Aparentemente tenía uno ahora.

	Después de imprimir mi información en la casa de Jamie, se la llevé a mamá para que la examinara detenidamente. Ella lo leyó y dijo que saldríamos de la casa a las cuatro de la mañana siguiente y que necesitaba empacar y tener mi licencia de conducir conmigo.

	Conciliar el sueño no fue fácil. Estaba demasiado nerviosa y ansiosa. Seguí leyendo los detalles que Felicity me había enviado por correo electrónico. Estaría aquí y luego estaría allí. Las cosas cambian bastante rápido, que es exactamente lo que deseaba, aunque aun así, esto fue difícil. Los detalles estaban de la siguiente manera:

	8:00 a.m.

	De Nashville a Atlanta

	Aeropuerto Internacional de Nashville (BNA) a Hartsfield-Jackson Atlanta Intl. (ATL)

	Delta 496

	Asiento 3A

	BOEING (DOUGLAS) MD-88

	Escala

	1h 58m parada Atlanta (ATL)

	12:10 p.m.

	Atlanta a Nueva York

	Aeropuerto Internacional Hartsfield-Jackson de Atlanta (ATL) a John F. Kennedy Intl. (JFK)

	Delta 1415

	Asiento 4D

	Llegada a JFK:

	A su llegada, procederá al reclamo de equipaje. Su conductor la estará esperando con un letrero con su nombre. Él recogerá su equipaje y la llevará al pent-house. Una vez allí, los detalles de su trabajo y las instrucciones estarán en el mostrador de la cocina. La clave, la tarjeta de crédito y el código de entrada y clave también la estarán esperando. Una vez que haya revisado todo, firme el contrato y envíenoslo por fax desde la máquina de fax en la oficina al final del pasillo a su izquierda. Mi número aparecerá en la lista si tiene alguna pregunta.

	Viaje segura,

	Felicity

	Lo leí un millón de veces para asegurarme de que no me faltaba algo. El miedo a hacer algo incorrecto y terminar perdida en algún lugar era real y evidente para mí. Nunca había estado en un avión. Apenas había salido de Moulton.  

	Finalmente doblé el papel y lo guardé en mi bolso. Luego me di la vuelta para mirar a Hazel que estaba profundamente dormida a mi lado. Ella crecería mucho este año. Ya era hermosa, pero este año, Hazel realmente florecería. Sentí un toque de tristeza porque iba a perderme eso, pero sí, la extrañaría.

	Irme siempre había sido mi sueño. Ahora, horas antes de que me fuera, estaba dividida entre querer aferrarme aquí y perseguir mi nueva vida. Quería ambos, pero no podía vivir dos. Tenía que elegir y elegí.

	Cerrando los ojos, me permití soñar con cómo se vería la ciudad de Nueva York y los lugares que exploraría. Los nuevos amigos que encontraría y el futuro que quería estaban allí para tomarlos. Dejar atrás mi pasado no fue algo permanente. Siempre podía venir a visitar, pensé.

	Mañana, finalmente crecería.
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	Mamá no lloró. Esa fue la única cosa por la que estaba agradecida hoy. Después de dormir muy poco, si hubiera llorado, habría sido mucho peor. Estaba al borde de las lágrimas mientras dejaba mi habitación. Todas mis hermanas estaban durmiendo mientras yo me retiraba con mi maleta. No había querido despertarlas por miedo a que se pusieran emocionales y de nuevo, habría una pila de nosotros llorando. Sin embargo, quería abrazarlos a todos por última vez.

	Henry, por otro lado, dormía como una roca, así que pude besar su cabecita y susurrarle un te amo antes de irme. No se movió. El sonido de la contrapuerta cerrándose detrás de mí cuando salimos fue triste. Sabía que no volvería a escucharlo, por un tiempo de todos modos.

	El resto de mi día había tomó mi concentración para no perder mi vuelo. Para alguien que nunca había volado antes, el aeropuerto de Atlanta era confuso. Me detuve para pedir ayuda tres veces antes de darme cuenta de que necesitaba pasar por este largo pasillo y pasar de la letra A a la letra C. Luego busque la puerta 19.

	Me alimentaron en el vuelo de Atlanta a Nueva York, e incluso me dieron una servilleta de tela para mi regazo. El vaso con mi refresco era de cristal, no plástico, como había imaginado. Cuando fui al baño me di cuenta de que había una cortina que separaba mi pequeña sección del avión con el resto de los pasajeros. Mirando a mi alrededor los trajes y las computadoras portátiles que me rodeaban, me di cuenta de que esta no era la parte normal del avión. Hale me había puesto en una sección especial.

	Mi vestido de verano y sandalias con flores, en las cuales me sentí muy bien ayer ya que pasé horas decidiendo qué ponerme, ahora se sentían como si las hubieran comprado en una tienda de segunda mano. No lo había hecho. Los compré en uno de los grandes almacenes locales el año pasado y estaba, tan recientemente como antes de que abordara este avión, muy orgullosa de ellos.

	Cuando llegué al aeropuerto JFK, estaba mentalmente agotada por pensar demasiado. Me sentía sola y asustada. Sin embargo, mientras bajaba del avión y me dirigía al área de reclamo de equipaje siguiendo las señales, la emoción comenzó a crecer a cada segundo. Lo hice. Estoy en Nueva York.

	Esta noche, en este mismo momento, estaría en Moulton escuchando los mismos chismes que siempre escuché. No me levantaría por la mañana e iría a la panadería. No más conservas este verano. No más topar en el lago con las personas de mi infancia que me conocían desde que podía recordar. Eso había terminado. Estaba aquí. Estaba sucediendo.

	Mi vida iba a estar a todo color. El cambio estaba sucediendo ahora y estaba presente para ver el cambio.

	Un hombre con un cartel con mi nombre, como Felicity dijo que estaría, me estaba esperando cerca del equipaje. Llevaba traje negro y corbata, su cabeza era calva y estaba parado entre un mar de hombres vestidos de la misma manera que entré en el área de reclamo de equipaje. Sus instrucciones habían sido fáciles de seguir. Estaba agradecida por el papel en mi bolso. Apreciando sus instrucciones. Su entrega paso a paso.

	Me acerqué al hombre y sonreí. —Soy Sam Knox —le dije. El hecho de que mi letrero no hubiera dicho que Sammy Jo no me sorprendió. Hale no me llama así. O al menos se había detenido. Prefirió acortarlo.

	El hombre mayor sonrió. —Bienvenida a Nueva York —respondió, colocando el letrero debajo del brazo—. Vamos a buscar su equipaje, ¿de acuerdo?

	Lo seguí hasta que se detuvo en un carrusel con el equipaje en movimiento. Pasamos tres antes de que se detuviera. Estaba tratando de averiguar cómo sabía a cuál de estos carruseles llegaría mi equipaje. De lo único que estaba segura era de que él no sabía era cual equipaje era mío. Así que presté atención a las bolsas en movimiento hasta que vi mi maleta. —Ahí está el mío —dije, dando un paso adelante para conseguirlo.

	—Yo lo tomaré, señorita —respondió, moviéndose frente a mí y recogiendo la maleta al pasar. 

	Eso fue amable de su parte. Mi mamá lo aprobaría. Puede que no estemos en el sur, pero hasta ahora no he visto una diferencia en la gente de aquí. Todos fueron muy serviciales y amables.

	—Gracias —le dije.

	Él sonrió. —Por supuesto. Sígame.

	Llevó mi maleta hacia las puertas de salida e hice lo que me dijo. El aire estaba tibio. Era verano, pero al ser del sur supuse que nunca hacía tanto calor en el norte. Me di cuenta de que estaba equivocada. El sol estaba radiante y estaba agradecida por mi vestido de verano. No caminamos mucho antes de que él se detuviera al lado de un sedán negro que era elegante y costoso. Vi como abría la puerta trasera y agitaba su mano hacia mí con una sonrisa. —Por favor, póngase cómoda. El agua en el portavasos está fría y las mentas también son para su disfrute.

	Sentí que estaba en el avión otra vez. Ser atendida. Esto no era algo a lo que estaba acostumbrada a escuchar o recibir, excepto en sueños o alucinaciones, después de beber demasiado. Y como me contrataban como ama de llaves, parecía extraño que viajara de esta manera.

	—Gracias —hice una pausa, dándome cuenta de que ni siquiera sabía su nombre—. Lo siento, no creo haber escuchado tu nombre.

	Parecía que quería reírse, pero en su lugar respondió: —Williams. Señorita, puede llamarme Williams.

	Ese era un nombre extraño. Entonces le devolví la sonrisa. —Gracias Williams. Has hecho que mi llegada aquí sea muy fácil y acogedora.

	—Un placer, señorita.

	Me gustó Williams. Le iría bien en Moulton. No es que alguna vez quisiera dejar la emoción de Nueva York para ir a Moulton, pero aun así, podía verlo allí. Era un hombre servicial, amable y considerado, y definitivamente no sentí en absoluto la sensación de que en la gran ciudad me matarían o violarían, lo que muchas personas de los pueblos pequeños suelen creer.

	Entré y tomé la botella de agua que tenía forma de un cuadrado extraño. El plástico helado se sintió bien después de una caminata en el calor, lo abrí y tomé un largo trago. No tomé una pastilla de menta, sino que miré por la ventana cuando Williams se sentó en el asiento del conductor y comenzamos a movernos. El estacionamiento del aeropuerto era nuevo y sorprendente, con cientos de personas bulliciosas y me preguntaba si alguien famoso estaría cerca sin que me diera cuenta.

	—Es un viaje de treinta minutos en el tráfico. A esta hora del día. La llevaré al pent-house tan pronto como pueda y pido disculpas por la demora.

	—Está bien —le respondí—. Cristo, es preciosa. No soy especial en lo más mínimo aquí —estaba feliz de poder simplemente sentarme y asimilarlo todo en sorbos. Las calles eran lo que esperaba, ocupadas y llenas de vida. Pasaron casi quince minutos antes de que atravesáramos un túnel y saliéramos a lo que imaginaba que sería la ciudad de Nueva York.

	De verdad me encontraba aquí. Eso era todo. Había llegado.

	Mis dedos se anudaron en puños y la sonrisa en mi rostro se extendió de mejilla a mejilla. Moulton estaba detrás de mí y este nuevo mundo se estaba construyendo a mi alrededor. No podía esperar para explorarlo.
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	La estructura de todo era histórica y el frente del edificio daba la impresión de estar casi sobre a la calle de lo alto que era. Más que su altura, era increíble. Me quedé afuera, observando los enjambres de personas a mi alrededor en movimiento, mirando el lugar que sería mi hogar y no podía ver el techo en lo más mínimo. Siempre he podido verlo. En Moulton se veían los tejados.

	—El pent-house del Sr. Jude se encuentra en la parte superior del edificio. Le gustará —dijo Williams mientras caminaba detrás de mí llevando mi equipaje—. Venga conmigo.

	Aparté los ojos de la estructura y, como una niña, me apresuré detrás de él. Williams tuvo que ingresar un código para llevarnos más allá. Un hombre con traje estaba parado en la puerta y Williams me presentó: —Esta es la señorita Samantha Knox. Vivirá en el pent-house del señor Jude —el hombre asintió y dio un paso atrás para que avancemos. Una vez que llegamos al ascensor, agradecí que Williams no se fuera. No pude resolver esto no podía dejarme sola ahora. Me temblaban las manos, por la emoción o el miedo, de cuál, no estaba segura. Lo desconocido estaba a mi alrededor.

	Nos detuvimos en el undécimo piso y las puertas se abrieron. Un largo pasillo conducía a un conjunto de puertas dobles y Williams me miró. 

	—Debería tener el código de la entrada en sus instrucciones, señorita.

	Oh. Sí, lo tenía.

	Rápidamente saqué el papel que Jamie me había impreso y escaneé hasta el fondo. Los números 382650 me esperaban allí. Localicé y miré el teclado de la puerta y luego le hice una pregunta a William.

	—¿Solo tengo que poner este número aquí?

	—Sí señorita —fue su respuesta.

	Así que lo hice. Con cuidado.

	Como magia, la cerradura se deslizó con un clic y abrí la puerta por primera vez. La vista fue instantánea. Olvidando entrar, me quedé allí y asimilé todo. Lo que podía ver desde la puerta. Solo la entrada era más grande que mi casa en Moulton, quizás el doble.

	—¿Le gustaría entrar? —Williams preguntó.

	Salí de mi aturdimiento y entré para que él pudiera seguirme y dejar mi bolso.

	—Aquí es donde la dejo, señorita. Si tiene alguna pregunta, simplemente llame a Felicity. Ella es una verdadera profesional en su trabajo.

	Quería pedirle a William que se quedara. Era la única persona que conocía en esta ciudad de más de ocho millones de personas, sin contar a los turistas y demás, aunque no pude contener al conductor. Tenía un trabajo, otras personas para recoger.

	—Muchas gracias, Williams. Has sido genial.

	Él asintió, se volvió y me dejó. Cerrando las puertas dobles detrás de él. Me moví para bloquearla, pero el dispositivo por sí solo hizo su familiar clic. Me di cuenta de que lo hizo internamente.

	Girando hacía mi nuevo hogar, comencé a sonreír, luego me reí hasta llorar. Esto es real, estoy aquí, experimentando esto y todo había sucedido en una semana. Dejé mi maleta donde Williams la había colocado y me acerqué a las ventanas de cuerpo entero. De piso a techo. Se alineaban a lo que parecía una sala de estar y te digo, la vista era increíble. Quería dormir aquí mismo. Despertar con esta vista todas las mañanas.

	Si mis hermanas pudieran ver esto, se desmayarían. Bessy se volvería loca. Si tuviera una cámara, tomaría fotos y las enviaría a casa todas las semanas. Pero un teléfono era algo para lo que nunca ahorré. Supongo que cuestan muchos dólares.

	Había una lista en el mostrador de la cocina para mí. Me dirigí a la habitación contigua y encontré una cocina totalmente blanca, con vistas igualmente hermosas. El único color en la cocina eran los mostradores de mármol negro y las lámparas de color ámbar en el techo. Había un nuevo arreglo de flores en medio de la isla. Al lado había una hoja de papel. Me acerqué y lo recogí, encontrando lo que Felicity había prometido. Todo lo que necesitaba saber. Al lado había un sobre. Encontré una tarjeta American Express negra con mi nombre grabado en relieve. Había una pila de billetes de cien dólares que no eran dinero del Monopolio. Los arrojé a los dos directamente al mostrador como si estuvieran en llamas o algo así. Luego volví a mi nota. Seguramente había una explicación.

	Sabía que tendría una tarjeta, pero el por qué mi nombre estaba en esta, y el efectivo no tenía idea. Leí rápidamente su carta, mirando brevemente, para ver de qué estaba hablando. Miré hacia la blanca puerta batiente que conducía a otra sección. Supuse que la primera puerta a la derecha debía ser mi habitación.

	El dinero era mío. Mis primeras semanas de paga. Lo recogí y conté los billetes de cien dólares porque el hombre me estaba pagando en efectivo. Me pareció extraño, pero no discutí. Asumí que sería responsable de mis impuestos. Ya que no los estaba cortando. Necesitaría preguntarle a Felicity sobre eso. No tenía idea de cómo funcionaba eso.

	La tarjeta era para las necesidades del pent-house. Estaba a mi nombre para que fuera más fácil de usar en las tiendas. También para que pudieran mantener un mejor registro de lo que gastaba para el lugar. Tenía sentido para mí. No querían que fuera de juerga salvaje. Tampoco querían una fiesta en el pent-house.

	Una vez que estuve segura de saber todo lo que debía hacer hoy, caminé lentamente hacia la puerta, para entrar en la habitación que era mía.

	—¡Santa, madreperla!

	De nuevo, todo era blanco. Con la excepción de una silla marrón y una silla otomana en la esquina. Algunas pinturas con un gris carbón colgaban perfectamente centradas en la pared. La manta en la esquina de la cama era del mismo color que las pinturas. Aparte de eso, todo era muy blanco, las vistas desde las tres ventanas daban a la ciudad ocupada. Este era un lado diferente del edificio del que había visto anteriormente. Me quedé mirando todo debajo de mí, como si ese mundo no pudiera tocarme.

	La nota decía que había una tienda de comestibles a dos cuadras al oeste de aquí. La iría a buscar a continuación. Felicity había enumerado algunos delis5 y panaderías que pensó que disfrutaría. Agradecía su ayuda.

	También había una biblioteca en este mismo edificio y un spa para inquilinos e invitados. Quería ir a buscarlos a ambos. Tenían una cancha de baloncesto, que no me interesaba, aunque era bueno saber que tenían una. Regresé por el pasillo hacia la entrada al balcón. Felicity dijo que había plantas que debía de regar en el exterior del pent-house.

	Cuando salí, no era como el balcón de un pent-house de la ciudad de Nueva York. Era similar a un jardín inglés. Había plantas y flores por todas partes. Descansando en muebles que se veían tan cómodos, uno podría dormir sobre ellos como una cama. La única forma de saber que no se trataba de un jardín era caminando hasta el borde y mirando hacía abajo. Fue como tener lo mejor de ambos mundos. No sabía por qué Hale se iría alguna vez, porque era todo lo que había soñado.
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	Encontrar la tienda de comestibles había sido un poco difícil simplemente porque no se parecía a lo que imaginaba. Era una tienda y la selección de comida no se parecía en nada al Piggly Wiggly que teníamos en casa. Pero finalmente lo encontré y abastecí la cocina con la comida que quería junto con la comida en la lista de Felicity.

	Después de guardar las cosas y descubrir que todavía no tenía nada que limpiar, me serví un vaso de té dulce y salí al balcón para mirar la ciudad y relajarme. Creer que esto era real era difícil. Quería compartirlo con alguien, aunque ese era el inconveniente aquí. Estaba sola y por mi cuenta, estaría sola por ahora.

	El sueño llegó fácil y profundo. Mi falta de descanso de la noche anterior me alcanzó y me quedé dormida rápidamente. La luz del sol que entraba por la ventana a la mañana siguiente me despertó. Eso y el sonido de la ciudad. Tan diferente al silencio de la vida en el campo que me había acostumbrado a escuchar. O más bien, a no escuchar nada.

	Me preguntaba si podría dormir tan fácilmente con el ruido de esta noche. Cuando no estaría agotada por el viaje. Estirándome, me levanté, hice mi cama y fui a la cocina para prepararme el desayuno.

	Entonces, ¿qué haría? No tenía nada que limpiar y no había más instrucciones de Felicity sobre el asunto. Estaba en esta gran ciudad sin nadie con quien disfrutarla. Era la oportunidad que había estado esperando. No necesitaba a nadie más para explorar. Podría hacerlo sola. Además, tenía dinero. Podía visitar museos, tomar un taxi hasta Central Park y luego ir a ver Times Square.

	Emocionada por ver cosas que solo había visto en televisión, comí rápidamente el cereal que compré ayer, luego fui a vestirme para mi salida. Eventualmente tendría trabajo real que hacer. Cuando Hale llegara a la ciudad y tenía invitados para entretener. Por ahora podría disfrutar de la vida que me habían ofrecido. Esta noche llamaría a mamá, mis hermanas y Henry y les contaría todo sobre mi día. Todo lo que vi y las personas que conocí. Sabía que mamá querría saber de mí, para asegurarme de que llegara a salvo. No parecía devastada cuando la dejé, pero sabía la razón de eso. Creo que mi madre quiere más para mí. Más que la mano que le habían repartido.

	Estaba casi vestida para irme cuando el teléfono comenzó a sonar. Me di vuelta y busqué el sonido y para finalmente encontrarlo en el vestíbulo. No era un teléfono normal. Era un elegante dispositivo de pantalla táctil. Gracias a Jamie supe cómo funcionaba y respondí rápidamente la llamada. El nombre Felicity estaba en la pantalla, así que sabía quién iba a hablar.

	—Hola —dije rápidamente, algo asustada de que sonar sin aliento.

	—Bien, has encontrado el teléfono. Olvidé dejar instrucciones al respecto, ya que era una adición apresurada y el Sr. Jude olvidó mencionarlo. El teléfono tiene mi número, el número del Sr. Jude, su número de casa y algunos números para la entrega de alimentos disponibles en esa área que son muy recomendables. Siéntase libre de agregar a quien más desee. El señor Jude llegará mañana al mediodía. Asegúrese de tener los alimentos de su lista y refrésquese y preparé su habitación como se describe en las notas que le dejé. Estará solo esta vez, así que no hay necesidad de volverse invisible. ¿Tiene usted alguna pregunta?

	—Uh, no, lo entiendo.

	—Bien, llama si necesitas algo. Adiós Samantha, —dijo ella, luego abruptamente terminó la llamada.

	¿Samantha? ¿Pensó que por eso era la abreviatura de Sam? Frunciendo el ceño, apague el teléfono, rápidamente lo levanté y lo guardé en el bolsillo de mis pantalones cortos de jean. En caso de que ella volviera a llamar.

	No iba a tener visitas turísticas hoy al parecer. Me dirigí a la cocina para repasar las instrucciones para la llegada de Hale. No lo esperaba tan pronto. Estaba feliz de que viniera y de que no estaría sola. Habría alguien en esta ciudad que yo conociera.

	La idea de tomar unas copas y mirar el cielo de la ciudad con Hale me hizo sonreír. No debería pensar en él más que como mi jefe. Pero el hombre era fascinante. Y tenía tantas preguntas que quería hacerle. Sobre la ciudad y el mundo en general.

	Podría llamar a mamá más tarde. En mi nuevo teléfono celular. Un beneficio de trabajo que no esperaba. Esto significaba que ahora tenía una cámara. Cuando llegue a hacer esa excursión, podría tomar fotos como una loca.

	Un sonido musical me sobresaltó y me quedé allí mirando alrededor de la habitación. Me tomó un momento darme cuenta de que era un timbre. No teníamos timbre en casa. Mucho menos uno que tocara una melodía clásica. No podía imaginar quién podría estar aquí. Pero fui a la puerta de todos modos.

	El hombre parado al otro lado era lo que uno podría llamar sexy. O seductor, cosas así. No había otras palabras para él. No era pulido y caro como Hale. Él era, ahh, un anti-Hale. Precioso con cabello oscuro y grandes ojos azules, sus jeans rotos usados en las curvas. Las botas que llevaba eran para el trabajo real y ese cuerpo suyo también había hecho para trabajo duro.

	—¿Hale está adentro? —preguntó, estudiándome tan de cerca como yo lo estaba estudiando a él.

	—No —dije, sintiendo mis mejillas calientes y enrojecidas por mirarlo. Realmente me gustaron sus botas. Y la ajustada camiseta negra que llevaba puesta—. Él llega mañana.

	El hombre parecía molesto por esta respuesta. —¿Y tú eres?

	—Sammy Jo Knox, la nueva ama de llaves —le respondí. Sentí la necesidad de defender mi presencia. Este no era Moulton, Alabama.

	Comenzó a torcer la boca y una sonrisa tocó sus labios. —Seguro que lo eres. Ese bastardo —murmuró por lo bajo.

	No sabía qué significaba eso exactamente. Decidí que el Sr. Cowboy Texas, sacado directamente de una novela romántica, era alguien que no me gustaba.

	—¿Puedo ayudarte? —pregunté en el tono de negocios más genial que pude reunir. No era realmente buena en sonar profesional.

	—Probablemente no, dulzura. Probablemente no.

	Bueno, bien entonces. —Hale estará aquí mañana al mediodía si quieres regresar entonces —tuve la necesidad de cerrarle la puerta en la cara, pero viendo que esto podría ser un amigo o una relación comercial de Hale, no lo hice en ese instante.

	—Dile que Ezra pasó por aquí. Necesitamos hablar.

	Ezra. Qué nombre tan extraño para un vaquero. A menos que saltara de pasteles de cumpleaños, bailando desnudo y demás.

	—Bueno.

	Se giró para irse, luego miró hacia atrás. —Ten cuidado, dulzura. No hay mucho para ti aquí. Nunca bajes la guardia. Él no es algo a lo que estás acostumbrada.

	No respondí a eso. Cerré la puerta firmemente. Luego saqué la lengua y gruñí de frustración. Había dicho —no— y — dulzura—. Bien podría ser de Alabama. Claro que no era de aquí, puedo decirte. El gilipollas. Juzgándome por la forma en que hablaba o me veía. No necesitaba su consejo u opinión.

	Si tuviera suerte, nunca volvería a ver a Ezra en esta ciudad. O cualquier otro lugar en la tierra.
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	Una vez que comencé a limpiar y organizar todo para la llegada de Hale, comencé a encontrar más cosas que hacer. Puse sábanas frescas en su cama y esponjé las gruesas y lujosas toallas en su baño. Fui y compré flores del vendedor callejero que había pasado ayer y las puse en el florero nuevo junto a su cama. Quería ser buena en esto.

	Me estaba dando la oportunidad de vivir y no quería darle algo de qué quejarse. Compré todo en su lista y utilicé el número de entrega del vino que solicitó. Felicity dijo que tenían su información en el archivo y que me enviarán una tarjeta. Lo dejarían abajo en la recepción y podría recogerlo allí.

	Me aseguré de que todas las copas de vino estuvieran libres de manchas del lavavajillas y luego limpié el polvo, aunque no había polvo. Luego regué las plantas del balcón. Puse los cubitos de hielo en su lugar. No estaba seguro de qué se trataba todo eso, pero hice lo que me indicaron.

	El día pasó rápido y no tuve más llamadas ni visitantes que pasaran. Me alegré por eso. Estaba terminando la cena cuando decidí que era un buen momento para llamar a casa y hablar con mamá. Por mucho que estar aquí y caminar fuera emocionante, todavía extrañaba mi hogar. No volvería, pero eran mi gente, antes venir aquí era la única vida que conocía.

	Después de la entrega del vino, lo coloco en la estantería. Luego tomo mi nuevo teléfono y llamo.

	Al oír la voz de Bessy diciendo: —Hola —lágrimas picaron mis ojos.

	—Soy yo, Bessy —dije sonriendo, mientras me sentaba en el sofá.

	—¿Sammy Jo? —preguntó ella, con emoción en su voz.

	—Sí, tengo un nuevo número de teléfono para que puedan comunicarse conmigo. ¿Cómo están las cosas en casa?

	—Lo mismo. ¡¿Cómo van las cosas en Nueva York?!

	—Definitivamente no es lo mismo. He estado trabajando desde que llegué aquí, así que no he visto mucho, pero la vista desde el balcón es increíble. Es como lo que se ve en televisión y en películas, todas las películas. Siento que estoy en una cuando camino por estas calles. Tuve que ir al supermercado y hacer la compra. Esa fue una aventura.

	—Me gustaría que pudieras enviar fotos —dijo.

	—¡Puedo! Pronto. Mi nuevo teléfono de trabajo es uno de esos teléfonos inteligentes con cámara.

	—Oh guau, guau Sammy Jo. Apuesto a que estás viviendo la vida.

	—Quiero hablar con Sammy Jo —dijo Hazel desde el fondo.

	—Dame el teléfono —agregó entonces mamá.

	—¡Hablaremos pronto! Aquí está mamá.

	—Adiós —le dije. Escuchar su voz había sido bueno. Justo lo que necesitaba para calmarme.

	—Ya era hora de que llamaras —dijo mamá—. ¿Llegaste a salvo, me parece?

	—Sí, señora. Fue un vuelo fácil —le aseguré en lugar de decirle lo complicado que era encontrar las puertas en el aeropuerto.

	—¿Y cómo es este lugar donde vives? ¿Es seguro?

	—Más seguro que Moulton. Debes tener un código para entrar por las puertas de abajo. También hay un guardia de seguridad. Si él no te conoce, no puedes llegar a los ascensores.

	—Bien, bien, ¿y el vecindario?

	—Es agradable. Grande. Pero la gente aquí es agradable. Nada es aterrador cuando salgo. Tuve que ir al supermercado y comprar. Estaba cerca y la caminata me sorprendió más que cualquier otra cosa en la tienda.

	Mamá suspiró y fue un alivio.

	—¿Conociste a alguno de tus vecinos?

	No estaba seguro de si Ezra era un vecino o no. Pero incluso si él estaba allí no había nada de qué hablar. No me importaba el hombre.

	—No, pero he estado trabajando en la lista de cosas que me quedan por hacer. No creerías el jardín en el balcón exterior. Tengo que regar las plantas a diario.

	Iba a decirle que Hale vendría mañana, pero algo me detuvo. No pensé que ella estaría de acuerdo con eso. Leería más de lo que realmente había.

	—Bueno, está bien entonces. Es bueno escuchar tu voz. Hazel quiere hablar contigo. Dame ese número al que pueda contactarte antes de colgar.

	Encontré el papel donde lo había escrito y lentamente repetí los dígitos.

	—Te amo, niña —dijo mamá, antes de entregarle el teléfono a Hazel.

	—También te amo mamá —le respondí.

	—¡Sammy Jo! ¿Cómo es allí? ¿Has visto estrellas de cine? —Hazel preguntó casi de inmediato.

	Riendo me recosté en el sofá. Ella disparó una pregunta tras otra y traté de responderlas todas. Dejarla en la cama había sido difícil en su momento. Quise despertarla y decirle adiós y que la amaba entonces y para siempre. Escuchar su voz ahora era justo lo que necesitaba para calmarme.

	—Quiedo habla con Sammy Jo —Henry seguía exigiendo en el fondo. Podía verlos sentados en la cocina mientras mamá hacía la cena para el grupo. Todos estaban hablando y trabajando. Milly aún no estaría en casa. Cenarían y luego limpiarían juntos mientras mamá le daba un baño a Henry, antes de acostarlo con una historia. Después de que todos se bañaban, se sentarían en sus camas y hablaban sobre el día, la cita de Milly, a quién vio en el salón y quién estaba con saliendo quien o no.

	Como si Hazel pudiera leer mi mente, dijo: —Jamie llamó hoy por tu dirección postal. Están enviando invitaciones de boda. Dijo que sabía que no podías regresar, pero quería que recibieras una invitación.

	—Gracias. Llamaré a Jamie y charlaré con ella esta noche.

	—No puedo creer que se vaya a casar tan joven. Yo no voy a hacer eso. Voy a viajar por el mundo como tú.

	De todas mis hermanas, creía que Hazel sería la que lo haría. Los otros se quedarían en Moulton, toda su vida vivía allí. Pero Hazel, ella escaparía. Porque tenía muchas ganas de irse.



	




	23

	Traducido y Corregido por Jud R.

	 

	Aunque dormí lo suficiente durante la noche con el ruido afuera, mis ojos se abrieron temprano. Estaba nerviosa por la llegada de Hale. No quería estropear nada. No había llamado ni enviado mensajes de texto y tampoco Felicity me había dado nuevos detalles. Me duché y me vestí y luego me caminé por el pent-house buscando cosas para limpiar.

	Al entrar desde el balcón se oyó un clic en la puerta. Podía escuchar la voz de más de un hombre y me di cuenta de que Hale no estaba solo. ¿Me escondo si estaba con alguien o les ofrezco bebidas? Maldita sea, Felicity no me había dicho qué hacer en esta situación.

	La puerta se abrió y entró Hale seguido de Ezra. Excelente. Justo el hombre que quería ver de nuevo. No. Nunca.

	—Entra y almorcemos juntos. Podemos discutir tus problemas con el acuerdo con una copa de vino. Necesito un descanso después de ese vuelo temprano en la mañana. No quiero lidiar con esto tan pronto a mi llegada —Hale le habló a Ezra como si fueran viejos amigos. Su mirada se volvió hacia mí mientras examinaba cómo estaba vestida. Su mirada de disgusto me dijo que había hecho algo mal.

	—Hola, Samantha. Ya conociste a Ezra. Se unirá a mí para el almuerzo.

	Dos cosas al respecto: me llamó Samantha sabiendo que mi nombre era Sammy Jo. Luego me habló como si supiera lo que almorzarían. Felicity había algo en la lista sobre esto. Necesitaba correr a la cocina y comprobar eso.

	—Bueno. ¿Necesitas algo por el momento? ¿O quieres que vaya a preparar el almuerzo?

	Le indicó a Ezra que saliera al balcón. —Tráenos a ambos un vaso de la Sassicaia. Entonces puedes comenzar con el almuerzo —me informó.

	Reconocí el nombre y supe que estaba hablando sobre el vino. El problema era que nunca antes había abierto una botella. No estaba segura de cómo. Estas no eran botellas con tapa de rosca.

	—Necesito verificar algo Ezra. Te veré afuera —dijo, volviéndose y dirigiéndose a la cocina.

	Lo seguí rápidamente, contenta de que Ezra no nos pudiera oír. No necesitaba que oyera que no podía abrir una botella de vino.

	Hale se acercó al estante del vino y sacó una botella del vino que había mencionado. —Por la expresión de tu cara no tienes idea de cómo abrir una botella de vino. Te voy a mostrar y quiero que mires con cuidado. Necesitarás poder hacer esto por tu cuenta.

	Asentí. —Por supuesto.

	Abrió un cajón y sacó un gran artilugio negro y de metal. Observé mientras alineaba la punta puntiaguda del tornillo sobre el corcho y luego giró la parte superior para girarlo. Finalmente, empujó los dos lados hacia abajo que se habían levantado como alas y el corcho salió con un estallido fácil.

	Quería suspirar de alivio. Pensé que iba a ser mucho más difícil que eso. —Está bien, puedo hacer eso —le aseguré.

	Se sentó el artilugio y luego me miró. —Deberías haber comprado ropa ayer. Tu ropa no será aceptable.

	No sabía sobre ropa. ¿Por eso me pagó temprano? ¿Comprar ropa nueva?

	—Lo siento. No sabía que debía usar el dinero que quedaba para la ropa.

	Hale frunció el ceño. —¿Felicity no explicó eso? 

	Me agrada Felicity. Ella era muy buena en su trabajo, así que decirle “no, no lo hizo”, no tenía ganas de delatarla. —Estoy seguro de que lo hizo y me lo perdí en alguna parte.

	—Usa la tarjeta. Te dejaré una lista de tiendas para que compres para comprar un nuevo armario. La ropa que trajiste no necesita dejar tu maleta. Mi mundo espera algo diferente. ¿Entiendes?

	Asentí porque estaba empezando a entender. Me había cambiado el nombre y ahora me estaba cambiando la ropa. Pero entonces, pensé, soy su empleada y necesito lucir de cierta manera. Debería aceptar eso y no molestarme tanto.

	Las palabras “sí señor” casi salieron de mi boca.

	—Bien —entonces su rostro se suavizó y sonrió. Esa sonrisa dulce y sexy que recordaba de los días en que me compró pastelitos. Se acercó a mí y su mano ahuecó mi mejilla. Parecía íntimo y me congelé, sobresaltado por el toque.

	—Me gusta tenerte aquí cuando llego. Te extrañé —dijo, con una ternura que no había usado conmigo antes.

	Mi estómago revoloteó y no estaba segura de cómo responder.

	—Ezra estará aquí por unas horas. Menos, si tengo suerte. Iremos de compras juntos si quieres.

	La idea de comprar con Hale me asustó. No iba a saber qué tipo de ropa esperaba que me comprara y la presión de que me mirara y me estudiara no sonaba nada divertido.

	—Utilizas tus pensamientos tan claramente en esos ojos —se rió entre dientes—. Está bien Sam. Te ayudaré a comprar.

	Simplemente asentí. Su mano se apartó y mi rostro aún sostenía el calor de su toque. —Sacaré el vino. Puedes seguir adelante y comenzar el almuerzo. Si estuviera solo, me invitaría a unirse a mí, pero Ezra es un socio comercial y necesitaré algo de privacidad.

	Yo fruncí el ceño. ¿Qué tipo de socio comercial podría ser? —No se parece a ti ni a tu mundo —le dije sin pensar.

	—Él es de Texas —respondió Hale, como si eso lo explicara todo.

	—También es grosero y parece rudo.

	Hale se rió mientras levantaba las dos copas de vino. Había un goteo de la botella y al verter el líquido salpicó un poco fuera de la copa, aunque encontré un pañuelo y lo limpié. La cocina estaba perfecta de nuevo. —Lo es. Por eso es bueno en su trabajo.

	No dije nada más, viendo a Hale salir de la cocina.

	Tenía que descubrir qué preparar para el almuerzo. Sabía que la lista de alimentos que Felicity envió decía algo sobre la preparación de la comida. Sabía cocinar bien, pero me preocupaba que la comida elegante que Hale pediría pudiera ser difícil de preparar. En lugar de caminar por la limpieza toda la mañana, debería haber estado repasando la comida y armando un menú. Lección aprendida. La próxima vez lo sabría.

	Afortunadamente hubo un ejemplo de almuerzo que Felicity envió para prepararme en caso de una emergencia. Cangrejo fresco con una ensalada asiática, su costo combinado como la compra de un ternero, pero, por supuesto, esto era la ciudad de Nueva York. Arreglé un plato con ambos, agregando un plato lateral de hummus con chips de pita y una mezcla de verduras. Esta fue una de las “comidas” de Hale. Me sentí segura sirviéndoles esto.

	Ella dijo que saque el hummus primero. Ese era un aperitivo.

	Ojalá no tuviera que ver a Ezra. Tendría que superar mi aversión hacia él, más temprano que tarde.
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	Hale y Ezra pausaron su conversación cada vez que entregaba algo. Hale levantó su copa de vino vacía. Su forma de decirme que necesitaban recargas. Mamá le habría abofeteado la cara. Las cosas en este mundo eran diferentes. Más formal y mucho menos amigable.

	Afortunadamente, Hale no me miró de manera extraña cuando serví sus platos de comida. Supongo que lo estaba haciendo correctamente. Tenía que mirar el lado positivo de esto. Al menos no estaba aburrida. El estar en la ciudad me dio algo que hacer. Y además ese era mi trabajo.

	Me mantuve ocupada en la cocina limpiando y decidiendo qué cena serviría. Ojalá Felicity me hubiera enviado un libro de cocina. Eso habría facilitado las cosas. Lo que sabía cocinar no era la comida que él requería. Sonriendo, pensé en freír un poco de pollo con una olla de puré de papas y tal vez algunas col rizada. Eso sería gracioso.

	La puerta de la cocina se abrió detrás de mí. Guardé el último plato y dije: —Estaba a punto de ir a ver si necesitabas algo más. —entonces me di la vuelta.

	No era Hale. Era Ezra.

	—¿Necesitas algo? —pregunté. Intenté no sonar molesta.

	Parecía divertido por mi tono, inclinó un poco la cabeza y sus ojos azules me evaluaron con atención. —No, pero tú lo harás, eventualmente. Llámame cuando llegue ese día.

	¿Que en el mundo? Empecé a preguntarle a qué se refería cuando se volvió y salió de la cocina. Lo escuché hablar con Hale, seguido de sus risas, luego la puerta se cerró detrás de él. Pensé en decirle a Hale lo que había dicho, pero luego decidí no hacerlo. No me encontraba aquí para ser dramática. Lo que sea que Ezra quiso decir con eso obviamente no era importante. Ni siquiera me había dejado su número.

	Apagué las luces de la cocina y entré en la sala de estar. Hale estaba de pie junto a la ventana con una copa de vino mirando a la ciudad. La vista era espectacular y odiaba interrumpirlo. Había viajado toda la mañana, fue directamente a una reunión. Tenía que estar agotado.

	—Lo hiciste bien —dijo, mirando hacia atrás.

	—Gracias.

	—Tenemos que conseguirte mejor ropa. Ojalá ya lo hubieras hecho. Esperaba que surgieran algunos problemas.

	¿Algunos problemas? Actuaba como si fuera un niña desobediente. Fue injusto, pero mantuve la boca cerrada, siendo paciente y comprensiva.

	—Ezra disfrutó el almuerzo. Eso es realmente todo lo que importa. —Su mirada viajaba de arriba abajo sobre mi—. ¿Es ese el mejor atuendo que trajiste? —preguntó con la más mínima mueca.

	Me recordé a mí misma no ofenderme. Lo cual era difícil porque tenía mal genio y mi boca latía como un látigo. Frenarlo no fue fácil.

	—No, tengo un vestido azul que mamá me hizo el año pasado.

	Levantó ligeramente los hombros. —Tengo una reunión a las tres. No tendremos tiempo para comprar tu ropa ahora. Eres talla cuatro, ¿verdad? 

	Asentí con la cabeza, sí, sorprendida de que supusiera tan fácilmente, simplemente mirándome.

	—Te enviaré algo de ropa. No estaré en casa para cenar esta noche. Por supuesto, aliméntate. Pero considera el resto del día como un descanso. Mañana haremos algo. ¿Qué es lo que más quieres ver?

	Esa fue una decisión difícil. Fifth Avenue, Times Square y Central Park fueron empatados en primer lugar. Podría visitar los dos que tomarían más tiempo cuando Hale se fuera por negocios. Entonces respondí: —Times Square.

	—Por supuesto. Lo veremos mañana. Luego te llevaré a uno de mis lugares favoritos para almorzar.

	Eso sonaba divertido. Estaba lista para explorar la ciudad. Tener a alguien conmigo sería bueno.

	—Hasta que llegue tu ropa, cámbiate al vestido azul —lo dijo con un gesto de su mano como si me despidieran. Luego volvió su atención a la ciudad y la vista desde la ventana.

	Hale me confunde. Él podía ser tan amable y hacerme sentir querida y luego tratarme como si fuera un niña que necesita instrucción y orientación. No estaba segura de cómo sentirme al respecto, pero me recordé a mí misma que me había dado este trabajo y la oportunidad de ver el mundo. Vivía en un pent-house en la ciudad de Nueva York. Esto era mejor de lo que esperaba. Aunque realmente no sabía qué era eso. Podría aprender a entender a Hale. Era simplemente diferente, eso es todo. Lo que conocía era a las personas de Moulton, Alabama, y era yo quien se tenía que adaptar. No Hale. Él era el mismo. Yo era la que necesitaba cambiar.

	Fui a mi habitación y me desnudé. El vestido azul de Pascua que mamá había hecho colgando en el armario frente a mí. Me lo puse y lo enderecé. Era lo más lindo que poseía, pero aquí parecía inadecuado. Country. Eso es lo que era. Country. No quería serlo. Mi lugar de nacimiento no era mi elección. Anhelaba ser parte de esta ciudad, encajar y no destacar.

	Sentándome en el borde de la cama, miré por las ventanas de mi habitación. Me imaginé cómo sería si hubiera crecido en la ciudad de Nueva York. ¿Hablaría diferente? ¿Camina con más confianza? ¿Mi vocabulario sería más extenso? ¿Sabría la diferencia entre mozzarella y Brie6, que me confundió en la tienda de comestibles, al igual que las malditas puertas del aeropuerto?

	Pero si me hubiera criado aquí, no tendría a mamá, a mis hermanas ni a Henry ni los recuerdos de mi papá, y Jamie y Ben serían extraños. Y los quería a todos en mi vida. Ser criada en Moulton no era lo que odiaba. Fue la idea de estar atrapado allí de por vida. Había salido y ahora realmente podía apreciar mi crianza y mi infancia normal.

	Un golpe en la puerta me sobresaltó. Luego se abrió y entró Hale. Miró mi vestido sin sonreír. —Tu ropa nueva llegará esta noche. Sé que a las mujeres les gusta comprar por sí mismas y tendrás la oportunidad de hacerlo. Iré contigo cuando lo hagas. Pero por ahora necesitas ropa adecuada. Debería haberlo visto venir.

	De nuevo, con mi ropa. ¡Señor Jesús! No eran tan malas como él sugería. Me mordí la lengua para no decir eso y mis pensamientos debieron de mostrarse en mi rostro porque me dio una sonrisa de disculpa. —Pronto estarás lista para salir conmigo. Puedes asistir a cenas, como la de esta noche, a mi lado cuando vistes adecuadamente. Tenemos que pulirte. Tu belleza es suficiente para distraer a un hombre, pero las mujeres en este mundo pueden ser brutales. Te apartarán y te comerán.

	¿Ir con él? ¿Por qué? Aunque la idea de una fiesta elegante en Nueva York era emocionante, no estaba segura de por qué iba a ir también.

	—¿Quieres llevarme a cenar contigo? —Estaba cansada de mantener la boca cerrada. A veces necesitaba respuestas.

	Él sonrió y se acercó para pararse frente a mí. Su costosa colonia hacía que mi habitación oliera bien y quería respirar profundamente.

	—No te traje aquí para mantenerte encerrada. Disfruto de tu compañía Sam. Me haces querer disfrutar la vida. A menudo paso por alto ciertas cosas que me recuerdas en tu emoción. Llevarte conmigo es la razón principal por la que te traje aquí a la ciudad. Primero, tengo que prepararte. Aún no estás lista para este mundo.

	Parecía que me tenía aquí por algo más que un ama de llaves. Los hombres no llevaban a sus amas de casa a fiestas y les enseñaban a ser más refinados. ¿Lo hacían? Estaba bastante segura de que, aunque no sabía mucho sobre esta vida, sí que sabía que eso no pasaba.

	—Pero Hale, soy tu ama de llaves —le dije.

	Se arrodilló frente a mí y juntó mi mano izquierda entre las suyas. —Estás aquí para ocuparte de las cosas cuando estoy lejos. Sí, esa es la verdad. Pero seguramente sabes que te traje aquí por algo más que cuidar el pent-house.

	¿Lo hizo? No, no lo sabía en absoluto.

	—Sam, eres una mujer impresionante. La primera vez que te vi supe que tenía que tenerte. No quiero mucho, pero cuando veo algo que quiero, voy tras él. Eres demasiado talentosa y hermosa para ser la ama de llaves de alguien. Estás destinada a luces y fiestas. Estás destinada a brillar. Tengo la intención de dejar que eso suceda.

	Entonces le gusto. ¿La sensación divertida que me dio en el estómago cuando coqueteó fue mutua? —Estoy tratando de entender —respondí.

	Se puso de pie y me jaló con él. Tirando de mí contra su cuerpo, su mano derecha se deslizó hacia mi espalda, y me sostuve firmemente al ras con su pecho. —Déjame ser más específico. —Luego bajó la cabeza hasta que su boca rozó mi cuello, oreja, mejilla y labios. El pequeño jadeo de sorpresa que vino dentro de mí fue la apertura que necesitaba para tenerme. La calidez y el sabor del vino llenaron mis sentidos cuando profundizó el beso y me abrazó.

	Mis rodillas comenzaron a debilitarse. Estaba dividida entre el placer y el shock. Quería un beso la noche del baile, pero este no fue el beso que imaginé. Había visto besos como este en las películas. Te hizo sonrojar verlo y aquí estaba sucediendo en la vida real.

	Su mano se deslizó hasta mi trasero. Me apretó e inhalé bruscamente, Hale continuó saboreándome como su copa de sabroso vino, mi cabeza y mi cuerpo hormigueando, anticipando lo que sucedería después. Esto fue suficiente para soñar despierta a una niña y hacerla tonta por la eternidad.

	Cuando tomó mi cara con su otra mano, su pulgar rozó mi pómulo. Se deslizó por mi cuello hasta detenerse justo antes de que alcanzara mi pecho. Mi pezón se endureció por la necesidad y no podía creer que estaba reaccionando de esta manera tan rápido. Había un dolor entre mis piernas y quería apretar mis muslos. Necesitaba alivio de lo que estaba sintiendo y estaba teniendo problemas para pararme.

	—Por eso —dijo suavemente mientras sus labios finalmente se rompían—. Encajamos. Perfectamente juntos.

	Quería más de esos besos y las palabras no iban a venir a mí en ese momento. Lo miré con los ojos muy abiertos y débil.

	—Tengo que irme ahora o avanzaremos más allá de lo necesario en este momento. —Soltó las manos de mi cuerpo y dio un paso atrás—. Disfruta tu noche Sam.

	Entonces el hombre se fue.

	Inhalé profundamente siete u ocho veces antes de hundirme nuevamente en mi cama. El hormigueo seguía allí, todavía deseando alivio. Era virgen, pero no ignorante. Sabía lo que necesitaba hacer.

	Cuando escuché que la puerta se cerraba indicando que se había ido, me deslicé suavemente sobre la cama. Deslicé mi mano por la parte delantera de mis bragas. El toque de mis dedos contra mi clítoris hinchado me hizo suspirar de placer. Necesitaba terminar lo que Hale había comenzado.

	Con una presión lenta, rodeé la protuberancia sensible y cerré los ojos para imaginar. Los recuerdos de sus manos en mi cuerpo, donde me hubiera gustado que lo tocara, me llevaron a la liberación que necesitaba. Grité, me temblaban las piernas, cuando la ola de placer se apoderó de mi cuerpo para ahogarme.

	Esta no era la primera vez que hacía esto. Pero era la primera vez que tenía una cara real para acompañar mi imaginación. El olor de su piel todavía se aferraba a mí. Pasé mis palmas sobre mis senos, pellizcando suavemente mis pezones endurecidos. Me había llamado guapa, se sentía atraído por mí y me quería con él en la ciudad. Claro que hizo cosas que realmente no me gustaban, pero no era a lo que estaba acostumbrada. Estaba haciendo concesiones por mí. Tenía que hacer lo mismo por él. Mi cuerpo reaccionó a Hale. Disfrutaba su toque y presiones. 

	Yo quería más. Tenía que tenerlo. Y para tenerlo me quedaría.

	 

	Fin
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Notes

		[←1]
	 N.T. La traducción literal sería mundo entero. Pero como están hablando de compromiso y matrimonio lo expresa como single, que también quiere decir soltero en español.




	[←2]
	 Juego de Palabras. Se refiere a que, si algún día el mundo se manejara con amor, quizás podríamos pagar nuestros comestibles con él.




	[←3]
	 Marca de licor.




	[←4]
	 Licor de mala calidad y potencialmente tóxico.




	[←5]
	 Lugar de comida rápida y muy variada que se cobra al peso. Puedes elegir entre verduras, pastas, comida china, carnes, etc etc, lo pones en una bandejita y se pesa en la caja. Hay también Delis de comida naturista y vegetariana.




	[←6]
	 Tipo de queso.
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